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Si fuéramos espíritus impresionistas 
que nos dejáramos llevar por el desfa- 
llecimiento de los otros, tendríamos que 
adoptar la conducta de seguir la co- 
rriente de indiferencia, que con marca- 
da persistencia se manifiesta en todos 
los órdenes de la propaganda revolu- 
cionaria. Esta quietud que amenaza co- 
vrer un velo sobre todo un. honroso pa- 
sado de vivificantes luchas, no puede 
ni debe pasar desapereibida por los que 
a diario están colocados en el plano de 
las actividades y que necesariamente 
deben prever los resultados que la in- 
acción podría acarrear y que traería 
como consecuencia la negación más ro- 
tunda de las afirmaciones que en ho- 
ras de embriaguez colectiva hiciéramos, 
sin duda por habernos pagado dema- 
siado de entusiasmos, sin pensar jamás 
que las palabras y hechos de que fui. 
mos actores y autores, nos reclamarían 
una constante consecuencia, a la que 
no podríamos retraernos sin ser claudi- 
cantes y renegados de nuestras propias 
concepciones. 

Marto sabemos que son numerosos 
los factores que intervienen para que 
esta situación perdure y recrudezca, 
con tanta mayor fuerza cuanto mayor 
sca nuestra indecisión: las diferentes 
instituciones de la tiranía y la explo- 
tación son las que sacan partido de es- 
ta caótica situación. 

Este fenómeno que no es local, sino 
que se manifiesta con caracteres de 
universal, merece ser estudiado y ana- 
lizado seriamente por los hombres 
amantes del estudio y que estén dis- 
puestos a asumir las actitudes que las 
cireunstancias reclamen. Nos parece 
muy cómodo hacer ciertas declaracio- 
nes con las que pretendemos justificar 
nuestra actitud, atribuyendo a la fata- 
lidad o tomando como una consecuen- 
cia del instante psicológico de cada 
pueblo, que a una era de intensa agita- 
ción sigue otra de calma, como necesa- 
rio descanso para recuperar las ener- 
gías gastadas. 

No podemos estar al azar de las cir- 
cunstancias, esperando que un hecho de 
más o menos trascendencia conmueva 
a las huestes proletarias para incitar. 
las a obrar, y que en el mejor de los 
casos lo hace en una forma inarmónica. 
acarreando por ende más perjuicios 
que beneficios. 

No creemos que sea decisivo el ar- 
gumento que a diario se nos plantea 
respecto a. este achatamiento general; 
antes que cuestión psicológica normal, 
creemos obedece a razones de hechos; 
que directa o indirectamente contribu- 
yen a fomentar. una predisposición en 
el ánimo de los hombres, en el sentido 
de rehuir a las responsabilidades que 
la persistencia en la lucha reporta, ya 
sea por las persecuciones y demás sin- 
sabores que nos trae aparejado el cons- 
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tante batallar (no es nuestro propósito 
zaherir a nadie; comprendemos dema- 
siado que cada cual estima su vida); 
pero sí entedemos que hay que sobre- 
punerse a la corriente que, nos mata 
paulatinamente, y que amenaza redu- 
cir a la nada toda la labor realizada en 
otras épocas. ., : 

Partimos del principio de que esta 
posibilidad obedece a eausas materia- 
les, que ella se manifiesta con caracte- 
res generales y no locales; nos basa- 
mos para ello en la situación creada en 
los últimos tiempos, y sobre todo en los 
países que más descollaron por su eons- 
tante y persistente propaganda; y que 
al mismo tiempo nos dan la razón en 
gran parte, de nuestro juicio sobre este 
achatamiento, : 

Las sangrientas represiones en lta- 
lia, Francia, España, Portugal, Alema- 
nia, y en general en todos los países 
que intervinieron en la espantosa gue- 
rra de 1914, guerra que tuvo por fin, 
más que el interés comercial, la inten- 
ción largo tiempo abrigada por los go- 
biernos de todas las naciones, de matar 
en germen la propaganda revoluciona- 
tia antiestatal, que día a día ganaba 
cuerpo entre los obreros del mundo; no 
sólo en, las naciones que fueron actoras 
en la guerra, sino en todas aqueilas 
que tuvieron que hacer composición de 
lugar, la reacción fué la primera me- 
dida adoptada y ella fué sangrienta y 
brutal, aunque no en el grado de las 
otras, debido a que faltaban quizás los 
convenios preestablecidos, o que la pro- 
paganda no estaba extendida en la 
proporción de aquellos países. 

En Estados Unidos aun quedan en 
las prisiones centenares de camaradas 
que fueron condenados a duras pena- 
lidades, cuando aun ese país no había 
entrado en la guerra. La Baja Califor- 
nia fué teatro de horrendas masacres 
que llevaron el pánico a miles de ho- 
gares. 

En el Japón fueron ahorcados y con- 
denados numerosos camaradas que pro- 
pagaron nuestro verbo. En las indias 
la despótica Inglaterra se impuso a san- 
gre y fuego, arrastrando al matadero 
a millares de inocentes, que caían en 
sus manos en calidad de prisioneros. 

En los países que no lograron acallar 
la voz de los oprimidos durante la con- 
tienda, cuando se firmó la ficticia paz 
y se suspendieron las hostilidades, los 
gobiernos aprovecharon las tropas que. 
venían de los campos de batalla adies- 
tradas y hambrientas de exterminio, 
para imponer la más bárbaras de las 
tiranías, sembrando el luto por donde ' 
pusaron sus sangrientas huestes. 

El fascismo en Italia surgió para 
dar ocupación a los millares de asesi-; 
nos venidos de los campos de batalla, * 
y nada mejor para mantener en equi- 
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librio la situación económica que alte- 
raba esa enorme cantidad de soldados 
que llegaban de los campos de la muer- 
tc, que mantenerlos bajo armas pare 
aprovecharlos en beneficio de la reac 
ción, dando los últimos golpes de muer- 
te a las organizaciones y centros que 
se caracterizaban por sus luchas fran- 
cas frente a lo estatuído; a la par que 
sc tronchaba la vida de los elementos 
capaces de afrontar la situación, se 
provocaba una intensa emigración que 
poco a poco daba cabida a esas falan- 
ges de combatientes que cuidaban de la 
tranquilidad del Estado y la burguesía. 

En Alemania, no fué menos violenta 
la represión, a la que Francia contribu- 
yó en gran escala con su famosa ocu- 
pación de la zona del Ruhr, en la que 
$e impuso ej trabajo bajo la presión de 
las armas. 


En Austria, ¿quién no recuerda los 
cuadros de desolación y muerte que 
ecmbró la soldadesca al volver de las 
trincheras? 

España, para no ser menos, calcó de 
Mussolini el método sanguinario y ar- 
mó sus bandas de mercenarios para 
acallar violentamente las ansias de li- 
bertad de ese pueblo, 11 Brasil, México, 
Chile y en general todos los países del 
mundo han seguido el mismo ejemplo, 
y hay que confesarlo, han logrado en 
gran parte su objeto, lo cual constituye 
a nuestro juicio la causa fundamental 
de esta apatía que experimentamos; 
apatía que se justifica, dado que el pá- 
nico ha cundido y perdura aun, por- 
que ha sido muy dura la prueba pasa- 
da, 

Por esto sostenemos y con nosotros 
han de estar los nobles y sinceros, que 
a una situación anormal creada por la 
fuerza bruta, se le debe oponer una 
fuerza constante y convineente para 
que la reacción no logre cumplir el pro- 
pósito que persigue. 


E] momento actual reclama que se 
desplieguen actividades, ya que las ne- 
cesidades son perennes y más vivas 
que antes. E 


En épocas de quietud y desaliento co- 
mo la actual, es cuando se impone co- 
mo medida salvadora la siembra de 
ideas y conceptos que logren conven- 
cer y despertar del letargo a las masas 
proletarias, para que cuando surjan los 


: momentos de prueba, exista una rela- 


tiva cohesión que haga eficaz una ac- 
ción y mantenga predispuestos los áni- 
mos para afrontar las situaciones que 
a diario nos erea el régimen de explo- 
tación y tiranía que vivimos. 


¡A la obra, pues, los buenos, que en 
los albores de la lucha está nuestra me- 
jor vida! 





TRABAJADOR. — Cuando veas que 
se comete una injusticia, no mires sj 
la víctima es tu amigo; concurre de 
inmediato en amparo de él. 
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Alos humildes 


A vosotros, los que vivis regando la tie- 
rra con el sudor de la frente, los que entre- 
gáis vuestra fuerza para que abunde el pan 
y apenas si coméis los mendrugos miserables 
que caen de la mesa Je vuestros explotado- 
res; a vosotros, los que pedís caridad cuan- 
do deberíais exigir justicia; a vosotros, he!- 
manos míos, yo os bendigo! 

Yo os bendigo y en mi bendición os conju- 
ro para que despertéis del pesado letargu 
en que el opio de la hipocresía, el temor a la 
fuerza bruta y las miserias de la explota- 
ción han llegado a sumiros. 

Escuchad el grito de vuestros hijos, que 
no quieren llegar al mundo para vivir como 
los cerdos; escuchad el llanto de los que yu 
nacieron sin pediros la vida; puesto que se 
la dísteis, que sea vida y no muerte lenta y 
contínua como la vuestra, 

No pidáis trigo a las rocas; arrancadlas 
de cuajo y sembrad luego en tierra blanda. 

Acabad con el infame privilegio y sembrad 
luego simiente de justicia. 

Vuestra redención, hijos del trabajo, lia 
de ser obra de vosotros mismos. 

¡Basta ya! 

Ni reyes ni vasallos; ni ricos ni pubres; 
ni poderosos ni humildes; somos hombres ¡y 
nada más que hombres! 

Si vivimos reunidos en sociedad m €s 
posible que tratemos de despedazarnos los 
unos a los otros. Por ley natural no puede 
haber entre nosotros intereses contrapues- 
tos. 

Paz, libertad y bienestar para todos y 
para cada uno; justicia y no caridad. Esta 
es la divisa de los verdaderos hombres. ¡Mal. 
dito, pues, el que olvida a los humildes! 

Maldito el que pudiendo devolver la vista 
al ciego no hace el milagro; maldito el que 
se enriquece a costa del esfuerzo ajeno. 

Maldito el que vive en la holganza pero 
come del pan que otros amasaron. 

¡Maldito, mil veces, el egoísta, en cuyo 
corazón de piedra no resuena el eco de tanto 
y tanto gemido como exhalan los hijos de la 
miseria!... 


Desde que existe la historia, el mundo de 
los hombres ha estado dividido en dos cla: 
ses: la inmensa mayoría encadenada u un 
trabajo brutal y forzado, millones de iraba- 
jadores eternamente explotados, pasando su 
triste vida en una miseria vecina del hambre. 
en la ignorancia y la esclavitud y conde- 
nados por lo mismo a eterna obediencia; y 
por otro lado, una minoría más o menos 
afortunada, dominando, gobernando, consu- 
*“miendo la mejor parte del trabajo colectivo 
de las masas populares y representando toda 
la civilización. 

¿Puede durar más tiempo un estado de 
cosas semejantes, iniquidad tan brutal y fal- 
sedad tan hipócrita?¡No, mil veces no! Yo 
sé que el río va ereciendo, va creciendo... e 
inundará el mundo entero! 





El pueblo trabajador, engañado y ador- 
mecido por las promesas religiosas, se re 
signaba, lleno de fé y de supersticioso res- 


e —_—__— 








P 2 





peto por la sabiduría, virtud aparente, y asi, 
sirvió de instrumento, poderoso pero ciego, ' 
a la política de los mismos opreso!es. 1 

Los días pasan, transcurren los años, los! 
siglos se suceden, y en un mañana próximo ' 
o remoto, el pueblo trabajador se desperta- 
rá de su pesado sueño, y gritará, vibrante 
de coraje: ; 





— 


—¡Quiero la igualdad, nada más «ju: 
igualdad! Estoy cansado ya de servir y quie- 
ro también gozar, no del fruto del trabajo 
de otros, como lo hacían los privilegiados, 
sino del producto de mi propia labor. 

Sean iguales los que respetan y cumplen 
la “sagrada” ley del trabajo; los otros, los 
holgazanes, no osen quebrar, con su vida 
vergonzosamente inútil, la armonía de es- 
ta sociedad única y universal basada en la 
verdadera justicia y en el trabajo sin explo- 
tadores, 








DOBRANICH 
(0) 
LA MORDAZA 
No os posible que el pueblo trabajador vi- 


va bajo la bota policíaca. 

La dictadura de una jefatura privilegiada 
por la fuerza bruta, debe ser combatida: 
acción! 


Debemos sublevarnos, romper con la indi- 
ferencia que nos ahoga; si la infamia policial 
nos aprisiona, nos encarcela, no permite 
huestras reuniones y conferencias públicas, 
seamos hombres para saber arrojar en pleno 
rostro a los déspotas muestro repudio a la 
barbarie reinante. 


Somos hombres productores, somos los que 
elaboramos las riquezas sociales, somos los 
progenitores de una nueva generación que 
será la vengadora de nuestra vía crucis pro- 
vechosa a los parásitos encaramados en el 
poder, 


¿Qué hacer, hermanos de miseria y de ex- 
plotación ? 


Magnates, poderosos gobernantes, dictado- 
res, bárbaros, cuán dignos de nuestrus cali- 
ficativos sois! ¿Que somos rudos, “brutos” 
en nuestras manifestaciones? Sed hombres y 
no simples muñecos de una sociedad basada 
en el robo y en el crimen! 

Tenemos derecho, está inmensamente jus- 
tificada nuestra rebeldía y nuestro repudio 
por vuestra holganza; somos trabajadores, 
somos productores: ¿qué sois vosotros en el 
concierto universal de la vida del trabajo? 
¡Parásitos! parásitos que "con la mordaza 
y el sable queréis dominar a los hijos del 
trabajo. ¿No es este un procedimiento de in- 
capacitados y de seres inhumanos quea falta 
de lógica y razón quieren martirizar y bar- 
barizar las nobles aspiraciones de los hom- 
bres que quieren que se establezca el reinado 
del amor y del trabajo sin parásitos y vagos 
legalizados? ¿Creéis que esto es un crimen? 
También nosotros, como hombres de trabajo 
y de pensamiento, tenemos el derecho a gri- 
taros: ¡bárbaros! 


Trabajadores: Debemos prepararnos para 
el llamado que nos hará la Federación Local 
para una protesta pública. 


Señor dictador jefe de policía: si su se- 
ñoría ha pisoteado la “carta magna” en su 
artículo 14, no se extrañe que los obreros, 
que tienen más derecho que ustedes, porque 
ellos son los que dan vida al país, se levan- 
ten con gesto “salvaje” contra los salvajes 
auténticos de levita, 


¡Quien siembra odio recogerá violencia! 


Nuestras ideas siembran amor: ¡Abajo la 
dictadura policíaca! 


A MIS HERMANOS 


Sin pretender ser un erudito ni descollar_ ción en que vivinios es el único” responsable 





por sobre nadie, me dirijo a vosotros con la 
seguridad y firmeza de un convencido, para 
hacer llegar la palabra suave y sincera au 
vuestros sentimientos de hombres. A abrir 
vuestros corazones frente al inmenso dolor 
del género humano, a despertar a la activi- 
dad vuestros dormidos cerebros, llamándoos 
a la realidad, puesto que ya hace mucho 
tiempo que vivimos de ficciones. 

Nos encontramos frente a una bruíal re- 
acción organizada en el mundo entero, por 
la cual se pretende amordazar el pensamien- 
to recurriendo al exterminio de los hombres 
que sustentan y defienden principios más 
armónicos de vida; hombres que cometen el 
grave delito de propiciar un mundo de paz 
y amor para los seres humanos; hombres 
que desinteresadamente se sacrifican a dia- 
rio por la gran masa de los esclavos del 
taller y de la mina, que cual Cristos moder- 
hos van desafiando el ridículo de la misma 
masa que quieren redimir y no titubean en 


ser blanco de sus iras y arremeten valiente- 


mente contra la tiranía y sus sostenedores, 
que no sólo es el Estado y la fuerza armada, 
sino también la inmensa legión de los in- 
diferentes que con su silencio retardan la 
evolución de los pueblos que con un pequeño 
ésfuerzo lograrían entrar en vías francas de 
émancipación. 


A vosotros, hermanos explotados y azola- 
dos por el látigo capitalista, no importa que 
él sea inglés o chino — no es menos des- 
piadado el blanco que 21 amarillo; todos por 
igual quieren sacar el mayor producto de 
nuestra mansedumbre y cobardía, A vosotros 
Os digo que hay que reaccionar si en algo 
estimamos nuestra vida, nuestros hogares, 
nuestros hijos que piden a gritos que reac- 
cionemos y reiniciemos nuestra cruzada san- 
ta de libertad y justicia. 

Se avecinan días de negra miseria, de 
cruentos dolores, de los que nadie más que 
nosotros seremos responsables, 

Aquí en esta región, quizás la única pri- 
vilegiada en estos últimos tiempos, hemos 
pasado una temporada de relativo bienestar 
que nos ha hecho vejetar olvidándonos que 
esta situación no se ha de prolongar indefi- 
nidamente, 


Habéis olvidado las crisis anteriores; ellas 
fueron la consecuencia de una superproduc- 
ción que la burguesía almacenó para luego 
imponernos el pacto del hambre, porque ella 
sabe que con tal de llavar el pan necesario 
a nuestra prole, no reparamos en humillar- 
nos a sus caprichos, circunstancia que apro- 
vechan ellos para multiplicar sus ganancias 
con la menor cantidad de productos; impor- 
tándoles un comino el enorme sacrificio que 
a nosotros nos cuesta conseguirlo. 

En nada les preocupa que un indivi- 
duo o un pueblo entero mueran por falta de 
nutrición, 


No habéis observado que nuestra raza, me- 
jor dicho nosotros y nuestros hijos, vamos 
marchando en un franco período de deca- 
dencia: que un agotamiento total de ener- 
glas se experimenta cada día. Los hospita- 
leg, campog experimentales del dolor huma- 
ho, se ven cada día más poblados, hasta el 
exceso, por una juventud que muere en pié, 
mostrando por doquiera las lacras del vicio 
que explota la burguesía y que ya su debili- 
dad orgánica es incapaz de una reacción; 
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de esas calamidades que azotan al mundo? 
“Nuestra pereza mental, nuestra cómoda 
manera de encarar las cosas, nos hace pensaf 
que es mal debe ser curado por los cuerpos 
médicos. ¿No habéis experimentado en car- 
ne propia la impotencia de esa ciencia para 
erear las condicjones de una vida mejor? 
¿Por qué entonces no abocarnos de lleno a 
la obra de destrucción del mal? 

El Estado y la burguesía, con su régimen 
de explotación, han hecho degenerar hasta 
las funcioñes naturales del género huma- 
no. j 

No conformes con explotarnos despiadada- 
mente en el taller, en la mina y en los cam- 
pos, no ha hacen más que estudiar el me- 
dio de que nuestros míseros centavos vuel- 
van nuevamente a sus arcas y para ello han 
ereado diversas fuentes de vicio que noso- 
iros estúpidamente tomamos como fuente de 
expansión, cuando en realidad vamos dejan- 
do en sus redes lujuriosas verdaderos giro- 


nes de.vida. Se ha lesionado “y atrofiado!: 


tanto núestros sentidos qué hemos perdido 
hasta el instinto de conservación de ia es- 
pecie, que es el que ton mayor pujanza se 
manifiesta hasta entre las bestias. 

El hombre, por el maldito centavo que to- 
do lo corrompe, llega a traficar con los ór- 
ganos genitales de la que pudo ser su madre; 
bárbaro! negociar con la mujer, comprar o 
vender sus caricias, es cometer un crímen, 
es rebajarse a un grado menor de sensibili- 
dad que las bestías que e? hombre, como una 
ironía, desprecia. Agrégrese el enorme mal 
que esta traficación representa, el porcenta- 
je enorme de enfermos que la industria pros- 
tibularia arroja a los hospitales para no 
curar jamás, porque la misma sociedad se 
lo impide, puesto que le brinda mil oportu- 
nidades más para caer otras tantas en el vi- 
elo, 

La taberna, el cabaret, el prostíbulo y mil 
centros más, creados por la burguesía, le 
son a la vez que valiosas fuentes de recursos, 
la mejor escuela para imposibilitar a los 
hombres a realizar acción alguna que lleve 
un sello de nobleza, 

Cuando sostenemos que los males que pa- 
decemos, tanto en el orden físico como en 
el moral son una consecuencia del repudiable 
régimen de convivencia social que soporta- 
mos, nos sobran argumentos para demos- 
trarlo. 

El Estado en todas partes del mundo, co- 
mo la sociedad capitalista, su creadora, se 
nutren del vicio que generan el crímen y el 
robo, 

Fomenta y vive del vicio todo Estado, por- 
que patenta y legaliza la instalación de los 
antros de corrupción, como lo son los pros- 
tíbulos, las tabernas, los garitos, los hipó- 
dromos, etc., etc., y tened en cuenta que os 
mienten descaradamente cuando os dicen 
que quieren oponer leyes que restrinjan su 
expansión; a lo sumo lo que se persigue es 
oficializarlos para que las entradas sean más 
grandiosas. 

La prueba es que ninguno de esos antros 
está colocado fuera de la ley; muy al con- 
trario, cumplen religiosamente con ellas y 
no falta el agente policial y el inspector 
municipal que vigila su mejor funcionamien- 
to. Y para colmo de nuestros males, de es- 
tas fuentes impuras y depravadas surgen 
los medios con los que se paga, ¡oh sarcas- 


esa énorme mortandad de criaturas y la no] M0!, la instrucción primaria de nuestros 


menor cantidad de niñas que salvan momen- 
táneamente a la muerte, pero quedan enclen- 
ques y raquíticos, que forman la inmensa 
caravana que busca lenitivo para sus males. 
¿No os sugieren estos hechos macabros nin- 
guna idea para evitarlos? 

¿No entendéils que el régimen de explota- 


hijos, tan malsana como la fuente misma de 
SUS recursos, 

¿No os causa indignación, hermanos de 
dolor y de lucha, este vergonzoso régimen 
de oprobio y de escarnio? 


¿No sentís la necesidad de aunar férrea- 
mente las voluntades para oponernos brava: 

















mente a esta desvergiienza de que somos pa- 
sivos actores? á 

Concurrid a la organización obrera que 
templará vuestros espiritus para esta cru- 
zada libertadora y tened en cuenta que sólo 
una sociedad donde no exista el vil metal gue 
corrompe a los hombres, donde la libertad 
amplia y absoluta reine soberana, dónde ca- 
da hombre posea lo necesario para su vida, 
donde no exista lo tuyo y lo mío, sino lo 
de todos por igual, es la única llamada a 
terminar con este régimen maldito, 

A trabajar, pues; hacia la única meta sal- 
vadora: el comunismo anarquista, que es 
más necesario hoy que nunca. 

3. LASMUR 
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mpleado modelo 


Serafín Carnérez esa un empleado mode- 
lo y un hombre cortés. Al saludar se quita- 
ha el sombrero hasta la cintura, se inclina- 
ba formando un ángulo de 90 grados, 15 
minutos Y 17 segundos, más O menos, y se 
sonreía, 


Nos veíamos a diario casi todas Jas maña- 
nas, a la hora en que él, puntualmente, in- 
¡faltablemente, iba a su empleo. ñ 

—Muy buenos días, señor Alvaro: Yun- 
«que! — me decía sombrero en mano, curvo 
y sonriente. ¿ 

Yo no podía menos que inclinarme, son- 
reirme, y, limpiando mis botines con el ala 
de mi chambergo, responderle: * 

— ¡Señor Serafin Carnérez, muy buenos 
días! 

Cierta vez tuve ocasión de exponerle mis 
ideas antidiplomáticas y mi menosprecio por 
la cortesía; fué en vano. Serafín Carnérez 
no aminoró por eso la curvatura de su bus- 
to, al saludarme, ni la longuitud de su son- 
risa, ni la caída de su sombrero. 


Ví que igualmente saludaba al médico, 
nuestro vecino; y aquello me halagó, Aquel 
empleado, entonces, avaloraba a un literato 
lo que a un médico; opiné basiante satisfac: 
toriamente acerca de su intelectualidad. Pe- 
10 otra vez ví que de igual modo saludaba 
al almacenero de la esquina; y aquello me 
desagradó. No opiné tan satisfactoriamente 
acerca de sus méritos intelectuales... Aun: 
que continué en mis saludos urbanos, más 
por costumbre que por cordialidad. Al fin 
“el hombre es un animal de costumbres”, se- 
gún el refrán, “de malas costumbres”, según 
ha agregado un pensador. 


Y hete que el cortés y modelo de eni: 
pleados, Serafín Carmnérez, quedó muerto de 
una apoplegía fulminante. Al vecino que me 
comunicó la moticia con aire costernado: 

—¿Sabe quién ha muerto?: ¡Serafín Caré: 
rez! 

—¿Curnérez? — dije, — pobre Carnérez! 
(En aquel momento no reparaba en la vul- 
garidad de mi frase, ahora sí reparo, y la 
desearía borrar; múás mi deseo de ser veraz 
me obliga a reproducirla. Voy a narrar una 
historia tan milagrosa, un hecho tan inaudi- 
to, que si el lector no eree en mi absoluta 
serledad, puede hasta suponer que imagino, 
que fantaseo. Cosa que no quisiera). 


¡Pobre Carnérez! --- dije al tiempo que 
pensaba, casi con júbilo: -—Ya no le tendré 
que saludar más. ¡Pobre Carnérez! — repi- 
tí, ah, pero ya sin júbilio, porque pensabá 
entonces: Voy a tener que ir al velorio, 

¡Y fuí al velorio! El velorio — velación 
en castellano académico — estaba concurri 
Císimo. Con un hombre tan cortés como Se- 
rofín Carnérez no se podía ser descortés, ni 
eun después de muerto, 

Me arrinconé en un sillón y me puse a es: 
cuchar: 


Decía un viejo: — ¡Qué empleado pierde- 


la casa! 
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¿Será posible que Vd. no sepa lo que es 
propiamente un rehen? Un hombre encarce- 
lado, no a causa de su crímen, sino por la 
única razón de que posibilita a sus adversa- 
rios el ejercicio de una extorsión en sus ca- 
maradas. Esos hombres deben estar poco 
más o menos en un estado de ánimo como 
ei de los condenados a muerte a quién los 
inhumanos verdugos sorprendieran cada día, 
ai sonar las doce, con la noticia de que su 
ajusticiamiento ha sido postergado todavía 


— ¡Qué empleado modelo! — aseguró otro. ; 

Y una voz que salía de un bulto perdido en- 
tre las sombras musitó: 

-—¡Oh! 

—¡Es cierto! 

—Era de una rectitud extrema. Asegura: 
1on varios circunstantes. Yo necesitaba ha- 
cer algo: me soné la nariz. 

Repitió la voz desde las sombras: 

—¡Y a veces hasta los domingos iba, hasta 
los domingos! 

—¡Oh! 

—¡Era un gran trabajador! z 

-—Era un bravo, un trabájador incansable! 
Salmodiaron algunos. Yo seguía sintiendo la 
necesidad de hacer algo, cualquier cosa, cual- 
quier cosa que me impldiese hablar: Me 
comí un medio de la uña del pulgar dere: 
cho. 

-—Se puede decir... 

La voz desde las sombras, iba seguramen- 
te a continuar la apología del empleado mo- 
delo; mas se detuyo en vilo. En las caras de 















que Vd, introducirá, un día, la tortura como 
era usual en la edad media. 

Espero que no se le ocurrirá contestarme 
que el poder es para los políticos una ocupa: 
ción profesional y que todo ataque a ese po- 
der debe ser considerado como una concu- 
rrencia a la que hay que vencer a todo pre- 
cio, Ni siquiera Jos reyes tienen yu ese pun- 
10 de vista, y los dominadores de todos los 
países en que existen las monarquías aun, 
han renunciado, hace mucho, al medio de 


24 horas. Si esto es posible, se debe prever 


los circunstantes noté que algo pasaba. Mi- 
ré hacia donde miraban todos: la puerta; y 
ví en ella parado a un hombre gordo, calvo, 
de aspecto vulgar. Oí que algunos mormura- 
ban: 

'El patrón!: 
patrón!... 

-—Es el patrón de la casa en donde estaba 
enipleado 'Serafín Carnérez. 

Sentí la imperniciosa necesidad de hacer 
algo con mis dos manos; y con ambas me 
rasqué la cabeza. 

Todos miraban espectantes, Allí iba a ocu- 
rrir algo, 

El patrón — amo, en español auténtico 
— lentamente, con la prosopopeya del que 
se sabe observado, adelantábase hacia el 
ataud en el que Serafín Carnérez el emplea- 
do modelo, el hombre cortés, se hallaba tum- 
bado de espaldas y haciendo como que mira- 
ba al techo, (Haciendo como que miraba, 
porque tenía los ojos cerrados). 

El patrón ya estaba junto al ataud. Y en- 
tonces oqurrió algo insólito, sentí entonces 
un asombro inaudito. Me sentía: ¡yo, el 
ateo!; ¡yo, el negador de lo sobrenatural! : 
¡yo, el lógico!; me sentía en pleno mliagro: 
- ¿Carnérez se erguía en la caja, cadavérico 
y frío. ¿Carnérez decía a su amo con la ca- 
vernosa voz que a un muerto corresponde: 
“Disculpe, señor, que no haya ido al empleo 
hoy; pero ya lo ve usted, señor, me he muer- 
LO 

¡No! 

Carnérez, el modelo de empleados no hi- 
fo eso; y descortesmente, quedóse allí, muy 
cómodo, tumbado de espaldas ante su patro- 
no, que lo contemplaba de pié... 

¡Y esto fué lo que me llenó de inaudito 
asombro! 


¡el patrón! ¡el patrón! ¡el 


Alvaro YUNQUE 





(0) 


Una carta de Pedro Kropotkin 
a Lenin 





En una revista que aparece en París, es: 
crita en ruso y en francés, se pública una 
carta de Kropotkin dirigida a Lenin, fecha: 
da en diciembre de 1920 y en la que se lee: 

“En el número de hoy del Pravda encuen- 
tro el informe oficial de que el consejo de 
los comisarios del pueblo ha decidido man- 
tener como rehenes a varios oficiales del an- 
terior ejército de Wrangel, 

No puedo comprender que no se encuentre 
en su ambiente un sólo hombre justo que le 
diga que tales resoluciones hacen recordar 
la más tenebrosa edad medía, los tiempos de 
las cruzadas, Wladimir Ilyitsch, sus medidas 
prácticas son por completo indignas de las 
ideas que pretende depresentar, 





























defensa introducido en Rusia mediante la 
toma de rehenes. 


pretende ser un apóstol de nuevas verdades, 





Después del memorial 


El desastre continúa. 

El fango sube. 

Si; se oscurece la fama de la Cloaca Má- 
xima, 

¡Es el desastre de los Césares! 

Italia despierta todas las mañanas con un 
memorial o con un autógrafo o con una car- 
ta reservada que son como una palada de es- 
tiércol arrojada sobre el rostro del cínico 
juglar dueño del Palacio Chigi. 

El memorial Finzi... 

*La circular Giunta... 

Las reservadas Oviglio... 

La carta de Balbo... 

La denuncia de Donati... 

El escándalo Barbiellini... 

¿Para cuándo el memorial de Mussolini” 

¡Ah, este lo queremos desnudo! 

Todos tienen razón. 

Finzi cuando dice: también estaba De Bo- 
no; Rossi cuando grita: también estaba 
Mussolini; Giunta cuando implora: también 
estaban Rossi, De Bono y Mussolini. De Bo- 
mo, Rossi, Finzi, Mussolini, Giunta, Oviglio, 
Filippelli, Marinelli, Volpi, Putato, Dumini, 
podríais gritar en coro: también estábais 
vosotros señalando con el dedo a Giolitti, 
a Bonomini, a la Democracia, a los Masones, 
a la Monarquía, a los Grandes Terratenien- 
tes, a los Poderosos Industriales. a todas 
las mesnadas canallesco-patrióticas que du- 
rante dos años (los más terribles, no se ol- 
vide, y que fueron aquellos precisamente en 
que el proletariado fué la única víctima) 
desde 1920 hasta Octubre de 1922, se revol- 
caron en la sangre de las masacres obreras 
iy plasmaron con sus manos ese monumento 
de infamia donde debían ubicarse los hé- 
roes de la banda Mussolini. 

Es necesario atesorar todo el mal que los 
actuales antropófagos se hacen entre sí, pa- 


¿Cómo puede Vd., Vladimir Myitsch, que 


el constructor de un nuevo Estado, vomo 





EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


, puede Vd. apoyar medios tan repulsivos, mé. 
todos tan imposibles? Esa medida equivale 
a la pública confesión de que sus planes hi- 
cieron bancarrota, de que no ha conservado 
sus ideas. ¿O bien por la toma de los rehce- 
nes no tiende a salvar su obra sino sólo su 
vida? 

¿Ha sido de tal manera deslumbrado, de 
tal modo aprisionado en sus ideas autorita- 
rías como para no advertir absolutamente 
cue Vd,, como cabeza principal del comunis- 
mo europeo, no tiene derecho a enloanar con 
hechos vergonzosos las ideas que defiende, 
—con hechos vergonzosos que sólo testimio- 
nian un terror monstruoso, un medio sin ca- 
lificativo por su propia vida? 


¿Qué futuro se le deparará al comunismo 
cuando uno de sus más importantes propa- 
gadores pisotea todo sentimiento honesto? 


PEDRO KROPOTKIN. 

El escritor ruso Melgurof. que publica esta 
carta, añade como aclaración que Kropotkin 
no estaba bien informado sobre el verdadero, 
alcance de los rehenes. ¡Cuánto más grande 
no hubiera sido su indignación de haber sa- 
bido que entre los rehenes se encontraban 
niños de ocho a catorce años!... 


El testamento de un*iscariote 


de Cesar Rossi - (1) 


jor de cuantos se ocuparon del problema, 
afirma en su brillante libro sobre Matteotti: 

“Y precisamente del campo de la democra- 
cia vinieron las ayudas más eficaces para 
'el fascismo... Es necesario notar, antes de 
nada, que no todas las fuerzas políticas y, 
diremos, morales, que hicieron posible, más 
aun, quisieron el dominio fascista en el país, 
hoy resultan responsables de la grave situa- 
ción. Por ejemplo: antes de 1922 la masone- 
ría que reside en' el Palacio Giustiniani no 
¡era menos favorable al fascismo que la re- 
sidente en la Plaza de Jesús...” 
| Se podría continuar citando hasta lo infi- 
nito. » 

Pero nosotros esperamos el memorial de 
Mussolini; 

Lo queremos desnudo. 

El dirá cosas realmente extraordinarias: 
desde que lo compran por primera vez has- 
ta que le pusieron el puñal entre los dien- 
tes y desde que intentaron quitárselo, des- 
pués de haberlo servido, hasta hoy en que 
con ese mismo puñal los amenaza. 


¡Queremos el memorial de Mussolini! y 
si no lo hace él... ¡lo haremos nosotros! 

j ¡César Rossi!... 

¡ ¡Rossi acusando a Mussolini! 

| Manotazo de ahogado; el estropajo que 
moteja al harapo. 


¡Yo lo veo ante mis ojos a este hombre vil 
y apocado, semi-sacristán, semi-jesufta que 
¿ha pasado por nuestros ambientes sindica- 
¡les nerviosos e impulsivos, ruidosos y elo- 
cuentes, como un sordo-mudo tímido y frío 
cínico e indolente, despreocupado y ladrón... 
+Y ladrón, porque sus cuentas no se cance- 
,¡laron jamás en las Cámaras del Trabajo por 
donde él pasó y, quién sabe si, aun querién- 
dolo, hubiese podido permanecer libre, en 


ra reírse y gozar del espectáculo; pero es los días en que todas las fuerzas se pusieron 
indispensable también no perder de vista ¡en juego para inclinar a los militantes ha- 
al que ha desencadenado esa legión de des- ¡'cia la política guerrera; quién sabe si él, 
naturalizados sobre la sociedad de los hom-[cuya mañas administrativas eran conocidas 
bres, y con qué fines, y por qué intereses, | por los dirigentes de Parma, no hubiera si- 
y por qué terrores. do liquidado desde entonces por los cómpli- 


He terminado ha poco un artículo con es- “és de Mussolini, si Rossi, el tímido César 





tas palabras: “He ahí, cobardes políticos de Rossi, se hubiese atrevido a levantar cabeza 
herria la nueva política impuesta por los 


jefes sindicalistas de Parma. 


César Rossi siguió a seus superiores y fué 
arrastrado hasta el fondo por el torbellino. 

Yo lo veo, con los ojos de la imaginación, 
en la obra terrible en que el grito de todo 
un pueblo invocaba justicia por el asesinato 
de Matteotti. La hora en que toda la cabar- 
día del fascismo lo arrojaba como una ca- 
rroña podrida a merced del enemigo, cuando 
¡ Mussolini, en las Cámaras, ofrecía a la opo- 
sición la justicia sumaria para los inculpa- 
“dos del crimen, con tal de mantenerse en el 
Poder. 

Helo ahí, solo, fugitivo, tembloroso, agobia- 
do, sombra de sí mismo, y temblando ante 


ee 
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¡la Democracia, en que manos habéis entrega- 
do a Italia por miedo e la Revolución So- 
cial”. 

Fueron axiomáticas. Nadie lo duda. Hay 
abundantes testimonios en apoyo de esta 
verdad: 

Abrid un libro cualquiera sobre el fascis- 
mo: — el de Missiroll, Deglí Occhi o el de 
Roberto Marvarsi — y os darán cien prue- 
bas. 

“Ausencia de sensibilidad política, úe de- 
coro, de pudor moral, son los matices que 
distinguen la acción de la burguesía conser- 
vadora en estos meses dominados por el mo- 
vimiento fascista” dice Missiroli. 

Y Roberto Marvasl, el último pero el me- 
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su propia sombra y ante los látidos de su 
propio corazón. 

Vedlo, solo, pálido, mudo de terror, recor- 
dando uno a uno los días del evento, los días 
ide las reuniones preliminares, amparadas 
por la Policía, para preparar las heróicas 
empresar; días en Jos cuales, más tarde, 
prefectos, ministros y senadores, príncipes y 
diputados, se inclinaban hasta el suelo a 
su paso y se sometían a su voluntad pregun- 
tándose si era a Dios, a Mussolini o a él 
a quien debían la autoridad que aun no 
habían perdido. Los días en que con un gol- 
pe de teléfono, previo acuerdo con Mussolini, 
daba una orden superior, y una hora des- 
pués o en la noche siguiente, toda una cju- 
dad era tomada por asalto, las casas del 
proletariado destruidas, los viejos compañe- 
ros asesinados sobra el umbral de sus Casas, 
las cooperativas arrasadas y devoradas por 
las llamas, poblaciones enteras pasadas a 
bastón durante noches y días. Y después 
la conquista lenta y segura de Italia, pedazo 
a pedazo, ciudad a ciudad, provincia a pro- 
vincia, y siempre victoriosos con la Policía, 
el Ejército, la Magistratura y todo el gobier- 
to que ataban las manos del proletariado 
simulando querer separar los contendien- 
tes... Y cien obreros muertos por un fascis- 
ta herido o un autolesionado, y cien vivos 
armados frente a uno inerme, atado y es- 
posado de los nuestros.Y luego la marcha 
sobre Roma bajo una lluvia de flores; en se" 
guida el megáfono de la Agencia Volta y los 
grandes diarios a su disposición. Más tar- 
de, los títulos honoríficos, y él, Rossi, gran 
personaje del Gran Consejo del Gran Partido 
de la Gran Italia, árbitro de una elección 
política, llamado a la jefatura de la capital 
lombarda, aclamado por toda la prensa, la 
fotografía en todas las poses colocada en to- 
dos los rincones de la capital junto con el 
Dictador, con Bianchi, con Finzi, con Mari- 
nelli, los almuerzos en las Embajadas, los 
banquetes con el Rey de España y... quién 
sabe, la corona de vice-emperador en un día 
no muy lejano... 

Yo lo veo ante mí, la cabeza entre las ma- 
nos, los ojos hundidos en el vacío mirando 
hacia el pasado, recordando al César Rossi, 
tímido y pensativo, de los congresos obreros, 
al hábil relator, pobre y modesto, pero ama- 
do por todos aquellos que saben amar a sus 
amigos y rodeado por el afecto de sus herma- 
nos de lucha. 

¡Oh, qué hermosos eran aquellos días! 

¡Oh, qué honrosa aquella miseria! ¡Qué 
altiva era aquella canalla que permaneció 
siempre honestamente canalla! ¡Qué bello 
era entonces sentirse bajo la amenaza de la 
cárcel, del presidio, teniendo en torno el 
Aliento cálido de la amistad, de los buenos 
camaradas, rodeado por la simpatía de miles 
de personas ricas de la única riqueza que no 
muere nunca: la bondad, que hace amar al 
compañero caido y que no abandonan jamás 
al derrotado en la lucha de todos los días! 

Ahora, los canallas, los que no renegaron, 
están lejos, perdidos por el mundo, errantes 
por los amargos caminos del exilio, o como 
rehenes del vencedor entre los muros de su 
propia patria, u obligados a marchitarse en 
las ergástulas... Y no se acuerdan de su 
antiguo compañero si no es para maldecir- 
107. 

Ellos son pobres todavía, persegaidos, 
hambrientos, amenazados quizás por nuevas 
prisiones; pero están sonrientes y puros, 
marchan con la frente alta ante sus jueces, 
con la conciencia tranquila, orgullosos de su 
presente y de su pasado, respetados por sus 
enemigos... 

¿Yo quién soy? 

¿Qué he sido, qué seré? 

¿Dónde están ahora y que hacen por mi 
aquellos que subieron conmigo, caminando 
sobre los vivos y sobre los muertos, a la 
cumbre de la potencia estatal; aquellos que 
traicionando todos los días a alguien e in- 
famando todo lo que tocaban se cubrieron de 
honores, de gloria, de esplendor, de fortuna, 
de poder y de ultra-poder? 

¿Dónde están? 


¡Alalá, alalá, socorro, socorro para el casi 
vice-emperador que se ahoga! 

¿Dónde están? 

Preguntemos al memorial: 


“La prensa fascista, pseudo fascista, filo 
fascista, en esta hora «dle cobardía, de terror, 
de perfidia, tira unánimemente contra mí. 
La oposición quiere hundirme para decir: 
“hemos hundido al más fiel intérprete del 
Presidente”. La prensa filo fascista agudiza 
hasta lo inverosímil la hostilidad hacia mí 
persona con la ilusión de calmar a tantos 
fascistas dándoles mi cabeza, Y bien, yo es- 
toy aún aquí, de pie, con los nervios sere: 
nos, para asumir la parte de responsabilidad 
revolucionaria — no he sido yo solo quien 
afirmaba que la revolución no ha terminado 
«*— que me corresponde. Pero sólo mi parte, 
ta de un subjefe, la de un ejecutor, La otra, 











la de jefe supremo, deberá ser defendida di- 
rectamente, con un poco de valor, conside- 
rando que ya no es el caso de hablar de ge- 
nerosidad”. 


¡He ahí dónde están los sublimes y los in- 
vencibles que quisieron lavar con sangre las 
manchas de materialismo dejadas sobre Ita- 
fia por el “viejo mundo” esclavo de la car- 
ne y dominado por el “puerco interés”! 

En la hora de la cobardía y del terror 
¡qué solo debió sentirse este alter ego del 
Dictador y de los pequeños dictadores!; solo 
frente a un muerto, frente a un cadáver aun 
insepulto, que abría la fosa a quien le ne- 
gaba sepultura... 


¿Dónde están los amigos. ¿Dónde las Ju- 
ventudes? ¿Dónde la heróica solidaridad que 
aprieta las varas del sólido fascio romano 
dominado — y cuán justamente — por el ha- 
cha? 

¡Sólo ha quedado el hacha! 


¿Dónde encontrar un «alalá consolador, una 
mano amiga, una puerta que se abra protec- 
tora ante el fugitivo? ¿Dónde está aquel que 
desafíe la adversa fortuna para decirle una 
palabra de alivio al caído? 

¿Dónde? 


¡Oh, César Rossi! “Cesarino”, como te lla- 
mábamos nosotros, antes de que tú con la 
guerra te transformases en el pérfido ins- 
trumento que fuiste — no, no tienes alre- 
dedor tuyo la voz cálida y buena del com- 
pañero que sabe amar a quien sufre. A tu al. 
rededor no suena más la dulce palabra de 
compañero, 


Tus cómplices, tus satélites, tus amos, tus 
gubalternos, en aquella oscura hora de la 
noche en que escribías las páginas de íu me- 
morial, estaban entre los brazos de sus ilus- 
tres concubinas en los cabarets imperiales. 
Estaban encerrados en el cruel egoísmo de 
su propia salvación, Estaban en el Palacio 
Chigi preparando el plan de la desaparición 
de un cadáver, ya que les resultaba difícil 
eliminar los numerosos vivientes testimo- 
nios de su complicidad en el delito, Esta- 
rán dentro de poco en “tu” Cámara, ¡oh, 
Cesarino! ofreciendo a la oposición la como- 
dísima justicia sumaria. 

¡Apúrate, Cesarino! Escribe la última pá- 
gina del memorial y mira en torno. El her- 
mano policía que vigilaba tan fielmente la 
puerta de tu oficina en el Viminal y que 
recibía de tí las órdenes que te daba el je- 
fe de los jefes, el hermano Gasti, con quien 
hiciste fortuna en Milán (¡oh, el milagro de 
las bandas fascistas prontas a la destruc- 
ción de todas las cosas nuestras cinco minu- 
tos después de la bomba del Diana!) está 
hoy a tus talones y si te muerde y te hunde 
en la oscuridad de un presidio, él podrá mi- 
rarte con la frente alta, él no ha traicio- 
nado a nadie, como polizonte ha permane- 
cido siempre fiel a su odiosa tarea. 

El siguió siendo lo que era. Tú te has 
convertido en traidor, y en traidor traicio- 
nado; en infame y en infame infamado... 

¡Escribe la última página, Cesarino! 

Quizás en este momento pasa por tu me- 
moria el eco de las ruidosas carcajadas que 
llenaban nuestras reuniones sindicales, an- 
tes de 1914, cuando el nombre de un impor" 
tante perro de policía provocaba en nues- 
tros discursos una palabra: comendador, 

Se pensaba inmediatamente en la cárcel 
o en las fugas más ignominiosas... 

¡Cesarino, tu turno ha llegado, ese turno 
que no llegó nunca para tí cuando eras un 
prudente subversivo! 

¡César Rossi, que la suerte te ahorre una 
sola vergienza: la de =ncontrarte en las cár- 
celes donde serás internado, con las vjeti- 
mas de tu justicia, con los proletarios que en 
Parma, Piacenza, Milán, te conocieron o te 
creyeron revolucionarios y que, salvando de 
tus masacres, solo conservan la vida para 
Morarla en el fondo de un presidio! 

Porque nosotros, quizás, ¿quién sabe?.,.. 
nosotros sabríamos también perdonar, des- 


preciando la tarea de ultimar un cadáver. 
Pero ¿los “otros”?... 


Armando BORGHI. 
París, enero de 1925, 


(1) César Rossi, uno de los sindicalistas 
llamados sorelianos desprendido del Parti- 
do Socialista. En el afio 1914 se adhirió o 
De Ambris y a su política de guerra, Luego 
se convirtió en un ahijado de Mussolini, Es. 
te artículo se refiere a la publicación de un 
memorial escrito por Rossi poco anites de ser 
detenido, inculpado como cómplice directo 
en el asesinato de Matteotti. Rossi, en ese 
memorial, después de haber recordado sus 
méritos y sus “grados” en el fascismo, de- 
muestra que sus responsabilidades son 
iguales a las de Mussolini y que éste conocía 
perfectamente los hechos que €l realizaba. 

(Vota del autor) 
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EN UN CAFE DE MI BARRIO 


Flota el humo tan denso 
que el aire aquí es como algo, 


¿cómo qué?; ya 10 es aire, 1 ERE, + (El reloj, yo me digo. 
sólo es un bloque turbio para ser masticado. 
de 


Hay canciones de copas 

y rezongos de platos; j 

y más que ellos chirrían interjecciones duras 
y adjetivos que dejan como sucios los labios. 


Aquí juegan al truco 

cuatro hombres torvos; con filudas manos 

acarician los naipes 

una al otro ehupándose los roñosos centavos. 
e 

ANÁá, en un grupo, seres 

al parecer humanos, 

discuten de carreras 

hirviendo de entusiasmo : 

Son canfinfleros y otras varias clasos. 

aun no clasificadas, de parásitos. 

Entre ellos, que se ahitan 

de café, vino y licores raros, 

una ramera pobre, una ehiruza. 

come leche con pan. sin escucharlos. 
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Palabras del 
maestro 


El padre murió. Los hijos le cerraron los 
cjos. 


—Pero le abrieron la boca y le arrancaron 
las muelas, porque en ellas había oro. 


LOS INTEGROS 


El politico.— Yo soy independiente, No 
tengo compromiso con ningún partido. Es- 
toy con todos ellos a medida que ocupan el 
poder. Las monjas del convento criaban gallinas. 

El juez.— Yo soy como ustedes, Mis sen-í Pero el gallo resultó tan casto, que hubo que 
tencias, cuando se trata de asuntos en. que; matarlo y traer otro, 
estoy interesado, son inatacables. 

El general.— Yo soy también así. Para 
ponerme del lado del más fuerte, no necesito 
saber quién es. 


LA VIRTUD 





EL AMOR 





EL.— Mi amor es eterno, 
ELLA.— ¿Estas seguro, amor mío? 
EL.— Lo sé por experiencia, 


LA CIENCIA - 


En uno de mis viajes lejanos, descubri 
una isla, 

De vuelta, consulté a un célebre geógrafo. 
Me oyó, consultó largamente libros y planos, 
y me dijo: , 

—La isla que ha descubierto usted no exis- 
te, No está en el mapa. 





LA DISCIPLINA 


Un soldadito recibió orden de fusilar al 
padre y a sus dos hermanos. 

El pueblo se había levantado en armas. 
Cayeron muchos prisioneros, 

Como el viejo, después, de la descarga, se 
movía aún, e) soldadito le tuvo que rematar 
de un balazo en el oído. 


Cosa tanto más meritoria, cuanto que el 
soldado quería mucho a su familia. 


"LA MADRE 


Un grito de angustia suena en medio de 
la noche. La madre amorosa despierta sobre- 
saltada. El grito se oye nuevamente, más 
débil y más desesperado. 

—No es en casa — balbucea sonriendo la 
madre, y se vuelve a dormir. 


AA A A e a A e 


R. BARRETT 


Son las dos menos diez, los minuteros forman 
las cejas de una cara con el ceño enojado... 


mira todo esto como reprochándolo). 


Y aquí, frente a estos bultos que esputan palabrotas, 
jrente a esos rostros pálidos, 

de jóvenes decrépitos 

y repulsos ancianos, 

en los que brilla un sucio de pupilas 

y un parpadear nervioso de cigarros; 

yo he creído a la vida triste, triste, 

muy triste y sin razón... 


¡Me sentí amargo! 
$ 


Y mi amargura estuvo por hacerse desprecio. 
¡Sentir esto monstruoso: desprecio a un ser hu- 


mano!... 


Me eché a la calle sólo para huirme; 

y aJlá me dije, en tanto ANS 
'se me entraba la brisa pura hasta la conciencia : 
¡No debo despreciarlos ! ¡No debo despreciarlos! 
¡Yo sé que soy hermano de estos hombres 

que me inspiran tanto asco! 


Alvaro YUNQUE. 





¡ ATRAS ! 


¡Detente bruta pléyade de ignaros! 
Conmigo sólo vengan los preclaros 
Soldados del ideal más altruísta. 
¡Atrás! los menguados claudicantes 
Que lanzáis vuestras balas infectantes 
Al estandarte sacro del artista. 


¡Venid conmigo paladines de la idea! 

¡Atrás! la chusma sucia que procrea | 

En la escoria su imbécil sucesión; 

Los Caínes malditos, los villanos 

Que tenéis limpias las delincuentes ma- 
[nos 

Que en las sombras mataron a traición. 


Venid conmigo los humildes errabundos 
Que lleváis orgullosos, por los mundos 
Mezquinos de la loca humanidad, 
Desnudas las ansias más dolientes 

Y empuñáis con rebeldías valientes 
El látigo implacable: ¡la Verdad! 


¡Atrás! los roídos por la envidia 
Que sembráis por doquier la vil desidia 
Y escanciáis el acíbar del veneno... 
¡Atrás! negras sierpes, no elevéis en va- 
[no 
Vuestra vista hacia, el cielo soberano, 
¡Porque nacísteis para poblar el cieno! 


Juan C. OLIVETO 
Bs. Alres. > 
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El terror gubernativo 

wa en el Brasil 
- Bajo el pretexto de solucar el descuntento 
reinante en una parte del ejército, descon- 
tento justificado:y que cuenta con las 'sim- 
patías de grandes masas de la. población, el 


gobierno del Brasil, que preside .Bernardes, 
un reaccionario perfecto, ha iniciado desde 


n 1 


la época de la rebelión de Sam Paulo una, 
persecución sistemática e :¿inquisitorial con- 
«tra todas las. manifestaciones del movimien- 
- to obrero de carácter revolucionario y con: 
tra todos los militantes de la causa de la; 


libertad, Las prisiones están repletas de pro- 
letarios sospechosos de abrigar ideas avan- 


zadas; las deportaciones de obreros extran- 
jeros, algunos con más de 10 años .de resi-! 
, nO cesan; todas las orga-; 


dencia en el país 


nizaciones revolucionarias han sido clausu- 


vadas, sobre todo en Jos centros principalés: 
ie población, Río Janeiro, San: Paulo, etc. 


Un verdadero terror gubernativo impera en: 


el feudo de los comanditarios de Bernardes; 
el gobierno del Brasil se propone educar las 
futuras generaciones en un régimen de dis- 
ciplina. y de servidumbre dignos de un pe- 


ríodo de Inquisición. La prensa obrera está. 


rigurosamente prohibida y el derecho de 


coalición ha sido “abolido en 'la realidad pa-. 


Ta Quienes no comulguen con la dictadura 
imperante. : 


Hasta cuando durará esa situación en el ' 


Brasil? No olvidemos que el fenómeno reac- 


cionario es internacional y se sostiene'soll-: 
"dariamente; la lucha' contra:la dictadura de) 


Brasil, de Chile ode Rusia, de Italia y de 
España, debe ser una lucha internacional de 
las fuerzas revolucionarias. Y es esa lucha 


la que debemos preparar y ventilar lo antes. 


posible, para evitar que esa reacción deten- 
ga por cincuenta o cien años las fuerzas 
progresivas de la humanidad entera. 


Segundo congreso 
e e la A. 1, T. 


. La fecha del segundo congreso de la A, 1. 
T., es el 20 de marzo. El lugar de la reu: 
nión es Amsterdam, La Nederlandsch Syndi- 
kalistisch - Vakverbond: ha propuesto la 6i- 
guiente ampliación de la orden del día:. 

1— Actitud de la A. 1. T., con respecto al 
plan de Dawes. 

2,— «Actitud:de la A. 1 T., con respecto 
a las acciones prácticas dentro de la socie- 
dad capitalista. 

:8,— Actitud de la A. 1. T., con respecto al 
esperanto. ms ¡ : 

4.— El congreso encargará al secretariado 
de la A. 1, T., la publicación de estudios 
históricos en Die Internationale sobre el de- 
senvolvimiento del movimiento obrero en los 
diversos países. 00 

5 E El congreso examinará la posibilidad 
dé fundar secciones Internacionales de ofi- 
cio y de industria, 

6.— El congreso se expresará con respec- 
to a una enérgica campaña en favor de la se- 
mana de 45 horas de trabajo. ' 

Las organizaciones adherentes a la A. 1, T, 
son invitadas a estudiar estos puntos y a dar 
a sus delegados indicaciones concretas, 


La descomposición de . los 
sindicatos comunistas 


Por A. Souchy, del secretariado de la 
ALT Ñd 


La fundación de la Internacional Sindical 
Roja fué: un mal parto. Cuando apareció en 
la superficie no tenía hinguna organización 
nacional sindical que pudiera agruparse en 
una organización internaciónal; solo' conta- 
ba con los sindicatos rusos, que 'a causa de 
su dependencia del gobierno ruso no, eran 
admitidos en la Internacional de Amster- 
dam. Pero como por si solos no podían for- 
mar una “Internacional”, adoptaron los dic- 
tadores de Moscú un bluff. Los delegados de 
la Internacional comunista que' al mismo 
tiempo eran miembros de los sindicatos, fue- 
ron invitados durante su presencia en Mos- 
cú a una curiosa reunión a que se dió el 
nombre pomposo de “Cóngreso de los sindi- 
catos' rojos”, En semejante congreso fué 
creada : esa .de jabón. que lleva el 
nombre de “Internacional sindical roja”. 
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Mediante mucha gritería y más dinero fué 
convocado un supuesto “congreso constitu- 
yente”, que fué visitado también por algu: 
nas centrales sindicalistas revolucionarias. 
Pero la adhesión a esa ridícula “Internacio. 
¡nal sindical roja” solo fué realizada por una 
sola organización sindical nacional, aparte 
de los sindicatos rusos, la 'C. G. T. U., de 
Francia. Las organizaciones sindicalistas de 
los demás países, al regreso de sus delegados 
resolvieron no adherirse al nuevo bluff. Que: 
daron pues los moscovitas solos a Ja luna de: 
Valencia, y 

Pero como hábiles politicantes no se die- 
ron por vencidos. En los congresos de la In- | 
ternacional comunista adoptaron la resolu- ! 
ción de comprometer a los partidos comu- ; 
nistas en la fundación de núcleos simpati- ; 
zantes en los sindicatos de todos los países. 
Mediante el empleo de grandes sumas de di- | 
nero consiguieron establecer esos núcleos en ; 
diversos países, Influjo en la acción del pro | 


letariado no tenían esos núcleos de ningún ¡ 


modo, pero obstaculizaron, ciertamente, la : 
unidad del movimiento sindical. Y esa des | 
trucción de los sindicatos revolucionarios ; 
fué la Única labor que realizó la táctica mos: | 
covita de los núcleos. ' 

En Holanda, gracias a la labor escislonis. , 
ta de los moscovitas, se produjo la escisión 
de la organización sindicalista nacionai, el 
N. A. S, En Francia debía ser extirpado con 
todos los medios el sindicalismo revolucio- ' 
nario, y no se retrocedió siquiera ante mise 
rables asesinatos para coronar ,esa labor de 
escisión, El fin de la canción fué que los sin- ; 
dicalistas revolucionarios se hicieron autó ¡ 
nomos en sus sindicatos y procedieron a la 
reagrupación de todas sus fuerzas bajo el ¡ 
nombre de “Unión Federativa de los Sindi- 
catos. Autónomos”. 

Pero ese escisionismo no consiguió la des- 
trucción del movimiento obrero en todas 


J partes. En Suecia, en Portugal, en España, 


en Alemania y en Italia las a | 
sindicalistas han sabido mantenerse libres 
frente a los destructores moscovitas de las 
organizaciones. Por eso los elementos de 
Moscú intentaron penetrar en Jas organiza- 
cionés reformistas. Pero tampoco aquí tuvie 
ron un éxito mayor. Las cifras de las fuer- 
zas de Moscú son tan ridículas que los mos: | 
covitas mismos no se atreven a mencionar 
por ejemplo en Suecia la fuerza de sus miem- | 
bros. Pero en cambio cuentan a los obreros 
españoles que tienen una oposición sindical 
de 20 mil miembros en Suecia, mientras que 
esa oposición no suma 2,000. A los obreros 
alemanes cuentan los embusteros de Moscú 
que disponen en España de una fuerza con- 
siderable, mientras que en realidad el úni- 
co semanario de que disponen en España es 
mantenido con rublos rusos. En Portugal 
los moscovitas pretenden tener 24,000 parti- 
darios, dando la suma de 40,000 como el to- 
tal de los miembros de la C. G. T. Por con- 
siguiente, según sus propias informaciones, 
tendrían la mayoría del proletariado organi. 
zado de Portugal, pues los sindicaistas no 
pasarían de 14.000, -En realidad es incom: 
prensible que siendo los sindicalistas so- 
lamente 14 mil, tengan en. sus manos el 
dliario de la C. G. T., A Batalha, y todas las 
federaciones de industria, con excepción de 
la Federación marítima. Por lo demás la ver- 
dadera cifra de los miembros de la C. G. T., 
es superior a 120,000 miembros. Se nos ocu: 
rriría preguntar si los 24,000 partidarios de 
Moscú en Portugal dispoñen de 'tan pocos 
medios que apenas pueden dar a luz un 
papelucho que aparece irregularmente. cada 
quince días o cada mes? 


En los Estados Unidos los politicantes tra. 
taron hace ya años de introducirse en los 1. 
W, W, No lo consiguieron. Las calumnias 
contra los camaradas activos no tuvieron 
Exito y ahora se intenta proceder de otro 
modo, En el congreso último de los 1, W., W. 
realizado en noviembre, un delegado de la 
aérea 1. S. R., quiso. hablar ante los delega 
dos; pero los delegados rechazaron a los 
agentes moscovitas y no los admitieron si 
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quiera en el cóngreso. : Ae 

En México ty en: América del sur nose 
puede hablar de la 1, S, R., porque ni, las 
sombras de la misma, se encuentran por 
aquellos países. Sin embargo fueron com: 
prados por los rublos del gobierno ruso algu. 


A IS 
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realidad demuestra que la situación no se 
presta para el juego de semejante comparsa. 

El anarquismo «sindicalista domina en to- 
dos log países de América del sur y central, 
pese a todas las calumnias de los moscovi: 
tas. En México no existen comunistas y me- 
nos “sindicatos rojos” de tendencia moscovi- 
ta; nuestrog compañeros se burlan de las 
graciosas afirmaciones de los agentes del 
Kremlin, 

Si consideramos la obra de los bolchevistas 
moscovitas en el movimiento obrero inter- 
nacional veremos que no se trata más que 
de bluff, de pompas de jabón y de fanfarro- 
nería. En la historia del movimiento obre: 
ro vemos surgir una Internacional tan 
solamente cuando hay organizaciones na: 
cionales, En Moscú se hizo al revés, Se co: 
menzó a construir la casa por el techo. Pri: 
mero se fundó una Internacional sindical 
roja y después se procuró crear artificial 
hiente las secciones que debían integrar esa 
Internacional. 

Después de haber provocado por la corrup- 
ción y por el dinero en algunos países esci- 
siones de organizaciones obreras reformistas 
y sindicalistas, se sopla ahora, en los cama- 
rillos de la paz y de la unificación. La con- 
signa de ahora reza: “Unidad del movimien- 
to sindical”. Pero si antes no hubiera sido 
escindido, no necesitaría ahora unificarse. 
Además las propias instituciones moscovitas, 
como en Alemania la “Hand-und Kopfarbei: 
ter-Unión”, han sido completamente destri 
das por la táctica de Moscú. 

La lucha que se produjo en el campo de 
los partidarios alemanes de Moscú a causa 
de las consignas caleidoscópicas de los dic- 
tadores de Moscú, abrió los labios y ahora 
sabemos casualmente la verdad, que la “Han. 
dund Kopfarbeter-Unión”, en otro tiempo con 
100,000 miembros, no tiene hoy más que 


: 10.000. Y así en todas partes. Donde qyuiera 


que miramos, vemos los sindicatos comunis- 
tas en una ruina inevitable. Y procuran dis- 
minuir esa ruina mediante la fusión con los 
sindicatos reformistas de la tendencia ams- 


| terdamiana. Pero nosotros podemos decir de 


antemano que también esteensayo de man- 
tenerse a flote les fracasará. 


Los “sindicatos rojos” fundados artificial-. 


mente por Moscú fueron un producto del pe- 
ríodo de la descomposición general que he- 
mos visto después de la guerra. Pero hoy 
ha pasado el tiempo de la fraseología pseu- 
do-revolucionaria. La revolución rusa abrió 
los ojos a los trabajadores de todo «+l mun- 
do. La dictadura de un partido sobre el pro- 
letariado, la persecución de los verdaderos 
revolucionarios, su encarcelamiento, su des- 
tierro por el gobierno del “soviet” revela al 
proletariado de todos los países cómo no 
debe hacerse una revolución. No es un mi- 
lagro que el aquelarre moscovita cese final- 
mente y que los trabajadores vuelvan las 
espaldas con aseo a los politicantes que con- 
ciertan tratados con Mussolini y con los go- 
biernos capitalistas de todos los países. El 
proletariado se libertará pronto de la ilusión 
bolchevista, la confianza en sí, en la acción 
directa volverá a imponerse y el sindicalis- 
mo revolucionario levantará más poderoso 
que nunca su bandera. La traición socialde- 
mócrata durante la guerra y la traición de 
los bolchevistas a la revolución rusa, seña- 
lan al proletariado internacional el camino 
seguro: Solo por el sindicalismo revoluciona- 
rio llegarán los trabajadores a la victoria 
final. ? 


ALEMANIA 
Escándalos políticos 


Nuestro corersponsal en Alemania nos es- 
cribe: Ñ 

“Un escándalo político disuelve el otro. 
En Alemania existen actualmente escándalos 
financieros que equivalen a un nuevo escán: 
dalo del canal de Panamá. A fines de 1923 el 
marco papel fué substituído por el Renten- 
mark y la inflación terminó. pero comenza- 
ron las grandes especulaciones emprendidas 
por altos funcionarios del gobierno en eo 
mún con algunos grandes industriales. E) 
gobierno dió crédito a algunos industriales 
pará reanimar las industrias. Entre los bene 
ficiados por ese crédito están especialmenta 
los dos siguientes: Kustiker y Barmat, Am 
bos eran fugitivos políticos de los Estadoa 
frontérizos rusos, ambos llegaron al comien 
zo' de la revolución a Alemanta sin medio 
alguno y supieron aprovechar la ocasión pa 
Ta enriquecerse. Se declararon socialdemó- 
cratas y entraron en contacto con los dirl 
gentes del gobierno de Alemania, que igual 
mente pertenecen a la socialdemocracia. Bar. 


nos sujetos que:5e: presentan en Moscú y ac. | mat ha sido miembro del partido socialdemó- 
túan de representantes de los. trabajadores ' crata holandés y: supo cotizar esa condición, 
de México o de América del sur. Pero la Puso su local de negocios en Holanda a dis 





Pág. 5 





posición del comité de la II Internacional so. 
cialista y trabó amistad con los socialistas 
representativos de todos los países. Barmaf 
utilizó esa amistad para obtener créditos 
del Estado por medio de los funcionarios 
socialistas del gobierno. Así pues el minis- 
tro de correos, miembro del partido católico 
del centro, dió a la firma Barmat 15 millo 
nes de marcos oro. Más tarde se constató que 
la firma no estaba en condiciones de devol- 
ver €sa suma, La firma lo - reconoció, Los 
señores socialdemócratas Barmat dieron al 
gunas fiestas a las que invitaron a altos 
funcionarias del Estado socialdemócratas. El 
presidente de policía de Berlín, el socialde- 
mócratas Bichtes, regalón a su correligiona- 
rio un estuche de cigarrillos, y Barmat le hi. 
zo igualmente al presidente de policía un re 
galo. Pero ahora los dos hermanos Barmat 
han sido arrestados y todo el partido social- 
demócrata está extremadamente comprome- 
tido. ; 

Tampoco los comunistas están libres de 
esa corrupción. A los' ataques hechos por 
los comunistas contra los socialdemócratas, 
respondieron éstos que también el jefe co- 
munista Koenen ha hecho negocios con Bar: 
mat. Koenen intenta' negarlo, pero su des: 
mentido es demasiado débil para que merez. 
Ca crédito, 

Por el descubrimiento de los escándalos 
financieros en que están comprometidas pro- 
minentes personalidades del partido socialde- 
mócrata, han caído en el descrédito los: re- 
publicanos dirigentes de Alemania. Los mo- 
nárquicos aprovechan la ocasión para hacer 
nuevos descubrimientos sobre la “corrup- 
ción republicana”. Es inútil decir que pre 
sentan la monarquía como un Estado ideal 
de pureza y afirman que en el viejo régl 
men no ha sucedido nada parecido. La ver: 
dad es que en la monarquía se tuvo más 
precaución en los altos puestos para que 
semejante corrupción no saliera a relucir, 
Esos descubrimientos llegaron en: un mo: 
mento en que el nuevo gobierno no había 
sido aún formado y por eso utilizaron loa 
monárquicos la ocasión para formar un go: 
bierno compuesto de sus partidarios, Y lo 
consigueron, y ahora la republica alemana 
tiene un gobierno compuesto de monárqui- 
cos. El partido socialdemócrata no sólo se 
entregó por sí mismo a la burla, sino que 
preto todo el movimiento obrero. ale- 

n”. ' 


Las 8 horas en Alemania 


Por la indolencia de los sindicatos refor- 
mistas se perdió en Alemania la jornada de 
ocho horas. Las grandes masas del proleta- 
riado se encuentran bajo: el influjo de la 
Internacional de Amsterdam, y esta rehusa 
combatir por la readquisición de la jornada 
de ocho horas, En su lugar ruegan al go- 
bierno que vuelva a establecer esa jornada. 
El ministro conservador del trabajo ha re- 
suelto introducir a partir del 1 de marzo 
las ocho horas en los altos hornos y en los 
establecimientos mineros. En esa rama es 
realizado el trabajo más duro. Pero en todas 
las demás industrias no habra aún ocho 
horas. 

En el proletariado causa una impresión 
desalentadora el ver que no puede combatir 
por las ocho horas con su propia fuerza, 
sino que debe esperarlo todo del gobierno, 
La fé en el gobierno y en su necesidad es 
fortalecida en los trabajadores por tales me 
didas. El espíritu revolucionario es sofocado, 


NORUEGA 


La federación sindical re- 
formista y el gobierno 


La Federación sindical de Noruega ha sa: 
lido de la Internacional de Amsterdam por: 
que ésta es demasiado reformista. No llegó 
a la adhesión a la Internacional sindical roja 
porque ésta es demasiado dictatorial, Ahotg 
retrocede hacia Amsterdam. Hace un mes 
se celebró en Copenhague una conferencia 
de las Federaciones sindicales reformistas de 
Escandinavia, donde los reformistas de. No- 
ruega allanaron el camino hacia amsterdam. 
Está pues fuera de toda duda zu* la direc- 
ción de los sindicatos centralistas de Norue- 
ga, con Ole Lian a la cabeza, marcha por 
completo por la vía del reformismo. Sin em- 
bargo en esa organización se encuentran al 
gunas uniones que están próximas al sin- 
dicalismo revolucionario. El períodico de la 
Unión. de carniceros es redactado desde; un 
punto de vista sindicalista. 

La central sindical noruega envió ya el 
27 de octubre de 1923 una carta al gobier 
no en donde se queja del:estado misero de la 
economía del ¡ppaís. Un. mejoramiento solo 
podía tener lugar aumentando la producti- 
vidad nacional e independizándola, todo lo 





posible,. El lujo exagerado de importación 
no podía ser tolerado más. Los obreros, cam- 
pesinos y pescadores de Noruega debían ha 
cer valer gus derechos. En la carta el gobier- 
ne era incitado a convocar una conferencia 
nacional en que pudieran tomar parte loa 
representantes de los obreros, los campesi- 
nos y los pescadores junto con los industria: 
leg y las altas finanzas, 

El gobierno de aquella época no se dignó 
siquiera contestar esa carta. Pero entre tan- 
to subieron al poder en Noruega los libera. 
les y los socialdemócratas. El 2 de enero de 
este año el secretariado de la organización 
sindical central renovó su carta al gobierno. 
El nuevo gobierno respondió y ha presen: 
tado en perspectiva la celebración de una 
tal conferencia, 


La conferencia fortificará el colaboracio- 
nismo entre capital y trabajo, El aumento 
de las fuerzas productivas del país a que 
aspiran los sindicatos centralistas, solo lle 
vará el saneamiento del órden social capita: 
lista. Esa conducta de los sindicatos es una 
bofetada a la lucha de clases. La conferen: 
cia no podrá adoptar ninguna resolución 
obligatoria, pero los trabajadores serán edu 
cados así en la fé en la colaboración con 
los capitalistas. Ese es el único sentido de) 
procedimiento de la organización sindical 
central de Noruega. 

La N, $. F., adherente a la A, L T., ana 
tematiza la conducta de los sindicatos refor- 
mistas y apela a los trabajadores para la 
severa protesta contra esa nueva traición a 
la clase obrera, 


SUECIA 


Dentro de la organización sindicalista re: 
volucionaria de Suecia tuvieron lugar ulti- 
mamente una serie de conferenctas de dis- 
trito. A 

Los informes de los delegados a esas confe- 
rencias nos trazan un cuadro extraordinaria. 
mente alentador de la evolución del sindica- 
lismo en Suecia. Se constata en todo el país 
un aumento de miembros. La organización 
interna gana más y más en perfección, En 
muchos distritos son editados periódicos es 
peciales, además del diario que aparece en 
Stokholmo, En un solo distrito, Dalekarlien, 
la organización ascendió de 3700 a 4400 
miembros, La instrucción de los miembroa 
hace grandes progresos. La actividad en los 
estudios es muy viva.— En la conferencia de 
Ludvika, fué aprobada una resolución de 
protesta contra la sentencia de muerte dte- 
tada sobre nuestros camaradas Sacco y Van- 
zetti. 


MEXICO 


a LAT TA 
OE 


Progresos militares 


La prensa mexicana informa con orgullo 
sobre la construcción de un nuevo cañón de 
tiro rápido construído en la Fundación na: 
cional de artillería con obreros mexicanos. 
Ese nuevo cafión ofrece numerosas venta: 
jas, por su ligereza; puede ser transportado 
en aeroplano y hace disparos en todas direc 
clones, lanzando veinte obuses por minuto, 
Según los técnicos al servicio del gobierno 
del presidente socialista Calles, la nueva ar: 
ma de invención y de construcción mexica- 
na, se presta sobre todo para sofocar huelgas 
revolucionarios y mantener en orden las 
huestes del proletariado rebelde. Nuestros 
camaradas de la C, G. T., de México, sin 
embargo, son los únicos que no tienen moti- 
vo para sentirse orgullosos ante ese descu- 
hrimiento, 

EL SECRETARIADO. 


e 


Berlín, febrero 5 de 1925. 
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Federación de carpinteros y 
ramos similares del Perú 


Esta entidad revolucionaria y política, es 
la que representa la más exacta compren- 
sión ideológica, en nuestro ambiente prole- 
tario del Perú. Sus constantes luchas econó- 
micas y sus relativas conquistas adquiridas 
en buena lid, nos revelan la capacidad mo- 
ral y consciente de los componentes de ella. 

En múltiples ocasiones ha tenido que bre- 
gar fuertemente contra todas las vallas que 
han tratado de obstaculizar el avance impe- 
tuoso de las justas aspiraciones proletarias. 


A A 





EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


Ha sido y continúa siendo el organismo más 
puro e incontaminado de toda odiosa tran- 
sacción con los bastardeadores de las necesi- 
dades materiales, que en sí, reflejan las cons- 
tantes manifestaciones de los trabajadores 
por arrancar un mendrugo más a nuestros 
verdugos y esquilmadores, que no satisfe- 
chos con la vergonzante explotación que so- 
portamos, quieren reducirnos a la nada en 
su porfiada acumulación de dinero en sus 
arcas a costa de nuestras energías que pau- 
latinamente van desapareciendo e incapaci- 
tándonos para proseguir en la lucha por la 
vida. ; 


No tedos los carpinteros for= 
man parte integrante de 
este organismo revo— 
lucionario 


Los pueblos de toda la tierra no han po: 
dido desprejuiciarse de todo el cúmulo de 
ruindad espiritual, en que nuestros antepa- 
sados nos han dejado. Es así, cómo obser- 
vamos que los mismos trabajadores, que 
constatan la miseria y raquítica situación 
en que nos mantiene la clase adinerada por 
la absoluta negación en que se ha plantifi- 
cado, la burguesía en su mantenimiento ed 
los privilegios y acaparamiento de todas las 
fuerzas que constituyen el engranaje evoluti- 
vo de la industrialización y demás factores 
que ha creado esta sociedad decrépita y co- 
rrompida, nos niega hasta el derecho de po- 
des usufructuar de las mismas ventajas y 
comodidades que ellos, tan insolentemente, 
hoy disfrutan siendo nuestra situación de 
meros espectadores ante el banquete del buen 
vivir en que se solazan nuestros enemigos: 
El capital, Y por un excepticismo románti- 
co, porque no otra cosa puede calificarse la 
abstención criminal e incomprensible de los 
asalariados, que soportando en carne propia 
todos los dolores y miserias, no se sienten ca- 
paces de aunar sus esfuerzos al lado de los 
que luchan por el advenimiento de una so- 
ciedad, basada en la Igualdad y la Justicia. 

De ahí, que a pesar de las relativas mejo- 
ras económicas que han obtenido en sus lu- 
chas, no sea una organización fuerte en el 
número para repeler los ataques que a dia- 
rio hace el capitalismo, ya reduciendo los 
jornales o tratando de alterar la hermosa 
jornada de ocho horas, que fué conquistada 
en el Perú, como lo fué en todos los ámbitos 
de la tierra, a sangre y fuego. 

En una época en la que creo que son fenó: 
menos psicólogos de las multitudes, esta or- 
ganización fué temible por su acción revo- 
lucionaria y porque, la casi totalidad de los 
obreros carpinteros, estaban cobijados en 
una misma bandera de reivindicaciones so- 
ciales. Hoy, desgraciadamente, con el correr 
del tiempo, muchos de los ardientes propul- 
sores, han desertado para formar otro or- 
ganismo amarillo que absorvido por el refor- 
mismo, que parece va sugestionando a mu- 
chos elementes de vanguardia, olvidan sus 
posiciones y transigen con los medios y pro- 
cedimientos que desdeñaban por juzgarlos 
equivocados o extremadamente inaceptables, 
como efectivamente son. 


Cuando hay eonciencia revo- 
lucionaria es dificil la 
iransacion 


Yo juzgo que cuando los elementos que 
comulgan con determinada ideología, son 
incapaces de traicionar los fueros de su con- 
ciencia revolucionaria y ponerse al márgen 
de las agitaciones espirituales tan bellas y 
sugestivas por ser ellas, las que encarnan la 
idealidad más pura, noble y sincera, que po- 
demos esperar de nuestros propios conaci- 
mientos sociológicos, para vencer a los que 
osan impedir la satisfacción de nuestras | 


aspiraciones liberatrices. Si queremos triun-, 


4 


far en nuestras luchas económicas, morales, 
o meramente principistas, debemos primero 


> 


Dios y los curas 


Un ateo acertó a pasar por las puertas de 
un templo en el preciso instante que un in- 
díviduo de mediana edad, se arrodillaba, 
persignándose. 


empezar por ser consecuentes con nuestra 
posición y moralizar todos los actos indivi- 
duales, que tengamos por escenario en las 
actividades proletarias. Entónces será po- 
sitiva la demolición de todos los falsos va- 
lores morales, que caracterizan la estructura 
de la actual sociedad. 





























































Es así, como la Federación de Carpinte: 
ros y Ramos Similares del Perú, persevera 
en sus luchas contra los criminales explo- 
tadores de la vitalidad de las energías del 
pueblo, porque, solo han quedado aquellos 
elementos convencidos de la hora en que vl- 
ve la humanidad y que el que se relegue de 
cooperar en esta cruzada de redención so- 
cial, es un cómplice de la burguesía. capita- 
lista gobernante. Porque, hay que tener en 
cuenta que los minutos y horas que transcu- 
rren son de intensa inquietud espiritual. Son 
horas de renovación, porque renovarse es vi- 
vir y sobre todo, es escuchar la voz del si- 
glo veinte que exige sacrificio y abnegación. 
Exige algo más: que todos los que milita- 
mos en las filas revolucionarias, nos liber- 
temos de todos los crasos prejuicios y nos 
despojemos de toda vanidad estúpida, que es 
la que motiva todas las constantes suscep- 
tibilidades de creerse superior al hermano 
que lucha al lado de nosotros, si sus actitu- 
des o actividades no coinciden en todas sus 
partes con las que, imprimimos en pos de 
la revolución social, : 


Se detuvo por curiosidad, pero tomo le vie. 
ra llorar desesperadamente a la vez que se 
golpeaba el pecho elevando una ferviente 
plegaria, fué a consolarle. 

—Amigo mío — le dijo. — No desesperes 
ni llores ni pierdas el tiempo en elevar ple- 
garias y oraciones al señor, porque el señor 
no mejorará tu condición ni podrá aliviar 
los males que aquejan a la humanidad. 

La misión de todo hombre consiste en ele- 
varse a sí mismo y hacer algo práctico para 


lo que veo, no haces más que clamar: ¡Se- 
ñor...! Los hombres son. perversos, hipó- 
critas y vanidosos. Se engañan los unos a los 
otros. Se destrozan y se matan; se vituperan 
y se degradan... ¡Oh, Señor... Señor...! 
Tú, que eres bondadoso y omnisciente, sál- 
vame de este caos! , 

Y dices esto con tanta unción, como si (í 
fueras el único hombre bueno que habita en 
la tierra; y sin embargo, no es así. Tú eres 
como todos los demás: perverso, hipócrita y 
vanidoso... y si te parecen ofensivas mis 
palabras, te invito a una profunda reflexión. 
De noche, antes de acostarte, analiza desa- 
pasionadamente todo cuanto hayas hecho, 
dicho y pensado durante el día, y verás que 
no eres un angelito como te crees, ¿A tí 
te parece que los hombres son malos? Por 
qué? Es necesario que lo investigues, y si 
quieres llegar a una conclusión clara y ter- 
minante, empieza por estudiarte a tí mismo, 
luego al conjunto todo, pero no pierdas el 
tiempo en llamar a tu ayuda a un señor que 
nadie conoce y que nada es capaz de hacer. 

Si sigues esta norma de conducta, descu- 
brirás muy pronto lo que hoy ignoras, y 
entonces arrojarás a un lado el rosario y 
empuñarás una piqueta con la cual engrosa- 
rás las filas de aquellos que, sin detenerse 
en pequeñeces, van demoliendo la causa de 
todos los males. Lee 

El creyente se levantó visiblemente afecta- 
do y, con los puños en alto, lo increpó brus- 
camente: A 

—¿Cómo te atreves, vil criatura, a insul- 
tar al señor en las puertas de su propia ca- 
sa? b 

¡Eso es un sacrilegio imperdonable! 

—No te enfades, amigo mío — replicó 
dulcemente el ateo — Esta casa no es del 


señor, sino de los pillos que medran invo- 
cándole, 


El señor jamás ha tenido casa, porque ja- 
más ha existido. El no es más que una ín- 
vención, creada por la superstición de unos 
y la perspicacia de otros; y sino, dime: ¿le 
has visto alguna vez? 

—Yo, nunca; pero le ven sus ministros 

—¿Y quiénes son sus ministtros? 

—Los curas. 

—Y los curas, ¿quiénes son? 

—¿Los curas? Son los curas — contestó 
algo confuso el creyente. 

—¿Nada más que eso. —preguntó el ateo 
— Pues bien; yo te ayudaré a esclarecer es- 
te punto, » 

Los curas, físicamente hablando, son igua- 
les a los demás mortales, Adolecen de las 
mismas imperfecciones y tienen los mismos 
vicios. 

Sienten las mismas necesidades y las sa- 
tisfacen de igual modo. j 

Han nacido como todos los demás, y ron.o 
todos los demás mueren, 

Dentro de la naturaleza no tienen otro 
privilegio que el de comer mejor y vivir 
más holgadamente, cosa esta que no la de- 
termina ninguna fuerza misteriosa, sino slm- 


Los compañeros militantes en esta enti- 
dad, lo componen elementos optimistas y se- 
guros de llegar al pináculo de sus ambicio- 
nes. No les arredra en lo menor la reacción 
capitalista-clerical, que impera hoy en el Pe- 
rú, cuyas consecuencias las estamos palpan- 
do por nuestra propia culpa de los que su- 
ponemos que en nada obstaculiza la organi- 
zación de métodos neutralizantes, como lo es 
la influencia que ejerce el fraile en las re- 
laciones de la vida económica y social de los 
pueblos. Pues hoy el fraile es el consultor de 
todos los procedimientos por triviales que és- 
tos sean, en la vida mecánica de los pueblos, 
ya para las aspiraciones de los Obreros o ya, 
para sugestionar al gobierno en medios pa- 
liativos de legislaciones sociales y señalar el 
peligro de la propaganda libertaria en los 
hogares proletarios. El fraile, en el Perú, 
tiene y desempeña un papel importante en- 
tre las burguesías, como lo-testifica sus ma- 
nifestaciones a través de la historia: él es el 
delator más terrible que tiene hoy el pueblo 
peruano en todas sus manifestaciones, por 
razones que es obvio citar, 


Empero, contra todos estos parásitos y zán. 
ganos del pueblo, ha impregnado una hosti- 
lidad en las fuerzas proletarias organiza- 
das, que repudian y rechazan las influen- 
cias bastardas del fraile y si hoy continúa 
dominando en el Perú, es en escaso sector 
del pueblo, que día llegará que pulverizará 
con sus puños:al amoral y mercader de la 
doctrina de Jesús. 


Esta obra de regeneración espiritual está 
en manos de muchos elementos vanguardis- 
tas y que cooperan estrictamente con los 
que quedan en la organización de Carpinte- 
ros que son los únicos que imprimen la ver- 
dadera orientación a las aspiraciones de los 
que laboran en madera, 


M. A, ARCELLES, 


11 de Marzo, de 1925, 


A 


COMPAÑEROS. — Nuestros lamentos 
no ablandan el corazón burgués; 
por el contrario, lo predispone a abu- 
sar de nuestra debilidad; concurrid 
con vuestros camaradas de trabajo a 
vuestra sociedad de resistencia, y en- 
tonces, sin lamentos, exigiremos co- 
mo a quien corresponde un derecho: 
nos impondremos al burgués, 


elevar a sus semejantes. Tú, en cambio, por” 
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plemente, el sistema de organización actual, 
basada en la desigualdad de clases. 


Este privilegio lo tienen también los bur- 
gueses, y puede tenerlo cualquier pillo que 
se disponga a explotar la buena fé de los 
crédulos e ingenuos; y si en ellos, como ve- 
mos, no se manifiesta ningún rasgo de su- 
perioridad, con respecto a los demás morta- 
les, ¿cómo puedes concebir que sean ellos 
los únicos que gocen de las primicias del 
señor, y que se hallen a la vez munidos- de 
un poder representativo que otros no. tie- 
nen? IR AS 

Convéncete, amigo mío; los curas son unos 
pillos que gustan de la holgazanería 

en creer que los templos, iglesias y con- 
ventos, son las casas de dios, ¿y sabes para 
qué? para que los buenos creyentes vayan a 
ellas, y una vez allí, mediante promesec, 
(el paraíso), o amenazas (el infierno), los 
despojan de los pocos ventavos que Hevan. 

—Sin embargo, esta no es una razón para 
negar la existencia del Señot: 

—Bien; que no lo sea. Voy a suponer que 
dios exista, Según vosotros, dios es todeope- 
deroso, inteligentísimo, Mdesprejuiciado; lle- 
no de amor y bondad, en una palabra: un 
ger perfecto. 


Ahora bien: siendo lo que es y teniendo 
las cualidades que. tiene, ¿por qué permite 
que sucedan cosas espeluznantes que repug- 
nan al más imperfecto y miserable de .los 
mortales? ; 0! 


—Porque esa es su voluntád y únicamente 
él sabrá por qué... , 

—Es verdad... Me olvidaba que nada se 
mueve sin su voluntad!'' pero en este caso, 
el criminal es irresponsable del acto que 
realiza. El clava el puñal en el cuerpo de 
la víctima, impulsado por una- fuerza ex: 
traña y esta fuerza es trasmitida por Dios.. 
¿Por qué se le condena, pues, si es respon- 
sable? 


Los curas, ¿por qué le apostrofan, ana- 
tematizan y excomulgan, a la vez que exi- 
gen a las autoridades, que lo encierren en 
una cárcel, si saben que no es más que un 
pobre instrumento, manejado por la volun- 
tad divina? ¿Cómo se atreven a aprobar o 
desaprobar un hecho, si se le atribuye al 
autor omnisciencia y perfección absoluta? 
¿No te parece que esto significa negarle 
poder y saber, al que todo lo puede y todo 
lo sabe? z 


¿Y cómo es posible ereer que Dios permi- 
ta que le corrijan sus obras, si él las sabe 
buenas? 


¿Acaso los curas son más inteligentes que 
él o tienen la megalomanía de creerse su- 
periores? 2 


Si son más inteligentes, entonces Dios, 
es un mediocre, y para mediocres, tenemos 
suficiente con nuestros semejantes; si los 
curas, en cambio, padecen de megalomanía, 
¿por qué los admite como ministros suyos? 
¿Y cómo se explica, que con tanto poder y 
tantos ministros distribuidos - estratégica- 
mente por todos log rincones del globo te- 
rráqueo, no regule y armonice la vida de 
los hombres, evitando catástrofes, incendios, 
crímenes, que tantos estragos hacen en la 
clase productora? 


De cualquier punto de vista que lo mire- 
mos peca de incapaz, y la incapacidad es 
hija de la ignorancia y madre de todas las 
obras pequeñas e imperfectas... ¿Y no te 
parece una tontería adorar la incapacidad 
y venerar la ignorancla...? 


El creyente miró con fijeza a su interlo- 
cutor y luego, en lugar de penetrar en el 
templo, como lo hacía todos los días, descen- 
dió las gradas, pensativo y cabizbajo y sin 
saludar siquiera, se alejó murmurando: 

—Quizás tenga razón, Analizaré sus pa- 
labras. 


Francisco 9, FIGOLA 


ML CARPINTERO Y ASEBRRADOR 





Nuestro movimiento obrero 


Puntos de vista sindicales 


El patrón y el obrero 


Bajo el régimen capitalista en que se 
asientan las sociedades humanas, a pe- 
sar de no alcanzar a dar satisfacción al 
conjunto que las forman, a] contrario, 
convierte casi las tres cuartas partes 
en esclavos de la otra parte, lo que al 
pie de este asunto surge y se desarro- 
lla lo que podemos llamar el factor vio- 
lencia, con todas las graves consecuen- 
cias que conocemos, 


Naturalmente que distigguimos y, co- 
mo distinguimos, también sabemos te- 
ner en cuenta.otra clase de factores 
que impulsan y ayudan a producir vio, 
lencias entre los hombres, siendo los de 
orden moral principalísimos; pero que 
obran al margen del que queremos sig- 
nificar por cuanto no vemos una ra- 
zón poderosa para que tenga vida en- 
tre los seres humanos, y se llegue a 
combatir en forma tam encarnizada 
(Ue viene a la mente de uno el recuer- 
do de que según historiadores antiguos 
y modernos, hubo y existen aun hoy 
ciertas tribus salvajes que se comba- 
ten sin miramiento alguno, por hallar- 
se huérfanas de todo sentido lógico y 
humano, dado el estado de atraso en 
que se encuentran, recurriendo al asal- 
to y haciendo de la rapiña una profe- 
sión, 

Dejando en suspenso estos pasajes 
de la vida y ambiente nada envidiable 
de ciertas tribus que al querer subsis- 
tir en la tierra y dado que viven dis- 
tanciados de todo principio de civili- 
zación humana, puede disculpárseles y 
hasta ser. dignos de consideración con 
ellos, si se prenden en combate, si se 
roban unos a otros o si log vencedores, 
después de la victoria, celebran algún 
festín sangriento, como un epílogo al 
estado de ignorancia en que se encuen- 
tran, ñ 

Lo doloroso es el pensar gue, una 
sociedad humana como la nuestra, fun- 
dada quien sabe en qué edad fué, u pe- 
sar de los miles de años que se tiene 
memoria, viva fraccionada en clases y 
vategorías distintas que se distinguen 
lácilmente al simple rote o golpe de 
vista que uno de. 

Parece que a los hombres, los más as- 
tutos, se entiende, les fué fácil estudiar 
y comprender que la única manera de 
darse una vida amplia y absoluta y vi- 
vir del esfuerzo de los demás, era es- 
tablecer dentro de la sociedad misma 
las clases y categorías, luego vendría 
lo demás, sometimiento de los unos a 
los otros. Y así fué en razón. Los re- 
sultados fueron eficaces. 

Por eso hoy podemos presenciar un 
desequilibrio mental y moral en los 
pueblos, que es muy poco lo que falta 
¡para que nos devoremos mutuamente, 
dado que el hombre poco teme ya en 
hacer pedazos al mismo hombre y re- 
ercarse frente al montón de víctimas 
y de ruinas que ocasione o pueda exis- 
tir en su alrededor. 

Probablemente la humanidad, al pa- 
so que marcha y su estancamiento mo- 
ral y espiritual lo denota, tendrá que 
sufrir reveses aun más agudos que los 
que ha venido sufriendo a pesar que 
en lob últimos años pasados ha demos- 


trado con la locura de la guerra poseer 
unos instintos sangrientos, que deja nu- 
blados los días de su larga historia de 
crímenes... 

Y pensar que todo este error y horror 
tendría fácil remedio si los trabajado- 
res se interesaran un poco más por su 
suerte y no quisieran ser carne de ca- 
ñón "ni de explotación, negándose a lo 
uno y a lo otro, y no permitir que en 
nombre de ningún símbolo o santo los 
pueblos se conviertan en ruinas y sus 
habitantes se hiciesen pedazos en esas 
iuchas bárbaras que recuerdan a las 
hienas hambrientas que, cuando tienen 
a mano su víctima, sólo deja en el sue- 


¿lo el recuerdo de lo que fué... 


Pero los trabajadores viven todavía 
muy distanciados los unos de Jos otros, 
y poca importancia dan a sus organiza- 
ciones, que son de cultura y de comba- 
te, que, a medida que pueden mejorar 
su situación mediante la práctica de la 
acción solidaria, pueden evitar también 
muchos males a la humanidad, a la 
eua] son y viven asociados. 

Parece que esto fuera mucho pedir 
a los trabajadores, o mo entendiesen 
bien el asunto, cuando la indiferencia 
os tan grande frente a estos gravísimos 
problemas, que tanto es de interés para 
la humanidad entera su solución, se ve- 
ría libre de tanto horror y sería muche 
menos su miseria, 

Los trabajadores, al asociarse. y en 
esto casi son la mayoría (porque en 
realidad son pocos los que 'ao sean for- 
zados a ello) creen que los únicos pro- 
blemas a resolver son las euestiones ín- 
fimas que se desarrollan entre patrones 
y obreros al sentirse explotados y su- 
friendo sus hogares los efectos, 

Francamente, las luchas entre patro- 
nes y obreros dejan de ser interesantes 
frente a los otros problemas que tienen 
radio de acción diferente, que toman 
cuerpo y surgen de otras altas esferas 
de la vida económica y social de los 
pueblos, 

Claro está, si los trabajadores se iu- 
teresaran más por estos problemas y su 
radio de acción no se cireunseribiera a 
la parte donde reside, al contrario, la 
entendiese internacionalmente, a los 


tuegos de los camaradas de otros pue- 


blos, probablemente la humanidad de- 
jaría de eombatirse tan fieramente, de- 
ES con suma facilidad todos los 
puntales que mantienen en pie a la bur- 
guesía dominante, causante de tantos 
crímenes en que se ahoga la humanidad, 
asola los pueblos y el dolor lo extiende 
por doquier. 

Bueno está que el obrero mientras li- 
bra combate con el patrón que le ex- 
plota tratando libremente con él su con- 
dición de trabajador, mediante el con- 
curso de la fuerza de sus camaradas de 
infortunio, es de mérito superior vién- 
dolo interesado en la solución de los 
otros problemas que abarca la vida ge- 
neral de los pueblos, en el que se halla 
mezclado y comprometido su ser indi- 
vidual por estar ligado y entrelazado 
como lo están todas las cosas animadas 
de este muado, que tendrán que des- 
prenderse del troneo que les sujeta al 
querer ser libres, y sólo conscientemen- 





te podrán aceptar todo aquello que le 
merezca interés dentro de la vida de 
relación. 

Eduardo PONTE 


Recorrido por los talleres 


En la constancia siempre creciente 
que anima a los compañeros Que se co- 
locan.al frente de nuestras organiza- 
ciones, tomándose empeño ena que to- 
men cuerpo necesario y fuerza vigoro- 
sa para QUe sean dignas de respeto y 
fean tomadas en cuenta como fuerza 
(Ue se mueve y propulsa los intereses 
de la vida económica y colectiva de los 
trabajadores, optan, tantas veces como 
sea necesario, frente a la indiferencia 
rusulmana de ciertos trabajadores que 
tal vez creyéndose estar en el mejor de 
lus mundos, hacen oídos de mercader a 
la insistencia continua de los llamados 


¡QUe se hacen para la buena marcha de 


la organización, que sin ella la vida de 
los trabajadores tomaría contornos trá- 
gicos y su dignidad sería atropellada a 
cada instante. 

Cuantas veces se hace necesaria la 
presencia de los obreros en sus orga- 
nismos de agremiación sindical] a los 
efectos de fortalecerlos y combinar ac- 
titudes a asumir frente a los atropellos 
Ciarios de nuestros explotadores que, 
en combinaciones patronales atentan 
contra nuestra existencia y dejen nues- 
tra dienidad mal «parada y zaherida 
por el despotismo inherente al estado 
psicológico propio de todo hombre que 
entrando en el reino del ““yo ordeno y 
mando””, es raro que se vea libre de 
estos estados de carácter morboso. 

Sin embargo, ¡ay! cuántos son los 
cbreros que frente a una vida precaria 
y miserable que soportan, suben los 
hombros en señal de indiferencia cuan- 
do el compañero de fatiga y esclavitud 
le señala el rumbo a seguir para dar 
en tierra con tan pesada carga, sopor- 
tándola siglo sobre siglo, sin que una 
lucidez mental le ilumine, y marcha 
tranquilamente durante los días de su 
existencia admitiéndolo como una fata- 
lidad, o un destino que cree es de suyo 
propio. 

Varias son las veces que los compa- 
eros que componen las comisiones del 
sindicato, no logrando el deseo de que 
105 compañeros componentes del mis 
mo tomen empeño por la organización, 
vense precisados al envío de circula- 
res que destinan a los domicilios y se 
distribuyen también por los talleres, y 
sin embargo, los resultados suelen ser 
poco eficaces, lo que nos hace pensar 
cn la. inconciencia de los compañeros 
bara las grandes determinaciones de ha- 
cer frente al enemigo que nos acecha, 
“Jempre en espera de hallar dormido al 
esclavo que tiene bajo su mando. 

Pues ya lo saben, compañeros, si la 
organización es desatendida' por nos: 
otros, las consecuencias no tardarán en 
sentirse. 


Casa Baldarosky. — Bulnes 860.-— 


Los camaradas de esta casa, Frente a 
la netitud inconsulía de dos compa- 
ñeros de trabajo, se han reunido para 


ERAS LAA AE A a Y 


TRABAJADOR. — La organización es 
la escuela santa y noble a la cual de- 
bes aportar tu concurso; en ella ad- 
quirirás el sentimiento de la respon- 
sabilidad y lograrás ser tratado co- 
mo hombre y no como esclavo, 
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combinarse y asumir una acción con 
junta, llamando al orden a esos com- 
pañeros que habían tomado al taller co- 
mo lugar apropiado y campo excelente 
para realizar carreras con el trabajo. 

Los días para la realización de dichas 
carreras, si bien no jos tenían asigna- 
dos, no obstante ha llamado la aten. 
ción de los camaradas, dado la inclina- 
ción de realizarlas todos días eo bene- 
plácito del patrón, pero con sumo des- 
agrado de los camaradas, obligándolos 
a la reunión donde telizmente parece 
han conseguido paralizarlas, al menos 
por un largo tiempo. En esa reunión 
también se nombró delegado. 


Casa Massey. — Morelos 679.— 


on 

En este taller, frente a la ¡necesidad 

de nombrar delegado, se reunen, venti- 

lan asuntos de interés general y queda 
nombrado el delegado. ; 


Uasa Anganuzzi. — Mitre 4062.— 


Los camaradas de este aserradero y 
corralón de maderas, no es la primera 
vez que se reunen, y es casi siempre el 
mismo asunto que los lleva a reunirse; 
porque ayer, como hoy, los abusos están 
a la ordea del día, y es la avaricia del 
burgués que, en su afán de enriquecer- 
se econ el sudor y esfuerzo de sus obre- 
ros, no repara en nada, aunque sus 
obreros se intranquilicen y pueda tor- 
narse peligroso para sus propios inte- 
reses, por los abusos que con ellos lle- 
va a cabo, 

En la reunión efeétuada púsose bien 
úe relieve el desconteato de los cama- 
radas frente a dichos abusos, que de 
persistir, bien pudiera suceder que se 
tomen medidas aptas para evitarlos. 


MT AE AI 


OBRERO, — El compañero que tienes 
a tu lado en el trabajo es una vícti- 
ma de explotación como lo eres tú. 
Trátalo con cariño y cultiva su 
amistad, porque junto con él tendrás 
que luchar si quieres mejorar tu 
suerte, 


A AA A 


Listas pro huelga de la 
casa Hardcastie. 


Carnet Sima 
Número $ cis. 
668 —— Luciano Pérez 4.— 
864 —— Pedro Tagliaretti 4.— 
1063 —— Humberto Grillo 4.— 
1062 —— Andrés Giorgio 4.— 
3618 —— Pío J. Orvelli 3.— 
839 —— Roberto Cincuenta 4.— 
1051 -— Juan S. Sacc 4.— 
1573 —— Carlos Ganolini 4.— 
1649 —— Luis Rodríguez 6.— 
2365 —— Antonio Rembola 10.— 
2716 —— Luis Mancusi 5.— 
2342 —— Angel Nisi 5.— 
5049 —— José Rombola 6.— 
4109 —— José Sendín 6.— 
2103 —— Corrado Reali 6.— 
2102 —— Antonio Mancuso 6.— 
3946 —— José Rombala 6.10 
2100 —— Antonio Castaño 6.80 
2275 —— José Nicolini 7.20 
3315 — Félix Pastori 8.— 
45683 —— Sebastián Ratto 5.— 
2305 —— José Andin 5.— 
4671 ——  Angioletti Pacífico 4,— 
1032 —— César Tranquilo 4.— 
1482 —— llverio Ratto 4,— 


Carnet 
Número 


1033 
4696 
2636 
3748 
2307 
5192 

$01 
4940 


4527 


1660 
1814 
5352 
2030 
72 
1063 
864 
3267 


.4944 


4991 
266 
1023 
1022 
48 


3967 


6061 


1046 


3552 
890 
5129 


3641 


1950 
3146 
3755 
73 
1966 
279 
337 
4392 
668 
4735 
2842 
5835 
1536 
1638 
1053 
1044 
876 
4960 
4507 
691 
2475 
3895 
1056 
3004 
3532 
3526 
3618 
829 
4380 
1028 
766 
615 
2161 
2461 
2428 
5734 
4164 
3270 
1043 
291 
440 
1531 
3 
344 
2253 
1660 
2307 
72 
4192 
4164 
288 
5352 
2030 
¡1814 
3748 
1476 
2636 





Quinto Franquillo 
Angel Garañani 
José Cappeletti 


Domingo Rubio 
“Emilio Grilli 


Felipe Carnero 
Ricardo Barassi 
Nazaren Ciaschini 
Carlos Barcega 
Italiano Cingoloni 
Gale Rigo 
Francisco Salvaggi 
José Docampo 
Rafael Solazi 
Humberto Grillo 
Pedro Toglioretti 
Enrique Ebherch 
Pini Frattesi 
Enrique Saporetti 
Arturo Sigobi 
Domingo Negri 
Vicente Negri 
Pedro A. Gerardi 
Juan B. Tremonti 
Rafael Mazini 
Egidio Sampalesi 
Luis Sartori 
Juan Foppiano 
Antonio Benetello 
Domingo Spañol 
Nicolás Velantoni 
Andrés Cumer 


_ Pedro Piaggio 


Mario Marcolongo 
Aggeo Casagrande 
Beltrán Amestoy 
Pablo Goetti 
Hermimio Bernabó 
Luciano Pérez 
José Galli 

Daniel Marelli 
Juan Aquile 

José Camanli 
Enrique Susies 
Juan Veneta 
Francisco Torha 
Felipe Abrugatti 
Angel Galli 
Feliciano Da Pozzo 
Enrique Tomaseti 
Pedro Baricosi 
Luis Ambrosio 
Adolfo Baldinelli 
Américo Ciaschini 
Ferrucio Sinsig 
Fransico Siseri 
Pío J. Orvelli 
Roberto Cinquanta 
Fernando Borrás 
Eugenio Pradu 
Paolo Primo 
Carlos Besame 
José Vice 

Ignacio Márquez 
Luis Martinelli 
Domingo Paoli 
Alfredo Poravanti 
Manuel Quevedo 
Antonio Nicolini 
José Cimino 
Carlos Faravelil 
Luis Cosminalli 
Antonio Solis 
Juan Rey 

Juan Mourlaas 
Ginovino Baldazarl 
Emilio Grill 
Rafael Solazi 
Felipe López 
Alfredo Parabonti 
José Merallo 
Francisco Salvaggi 
José Docampo 
Zole Rigo 
Domingo Rubio 
Alejandro Colares 
Jos4 Cappeletti 


Suma 
$ cts, 


20. en 
1113 


00 
00 
o 


2.80 
2.80 


,.—| Armas, Casino, La Colmena, 





Carnet 


1101 
4464 
1457 
4116 
4613 

50 
1817 
1821 
3923 
2054 
4800 
1221 
1822 
5298 
3580 
1813 


1017 
291 
440 
1494 
4115 
628 
1413 
1445 

'1073 


3916 


SAA AA AA ELLO IE PEEPL EF EERPR ER EREENAA Ad BLAS 


Número 


Juan Canegallo 
Juan Rossi 

Pascual Torres 
Desiderio Fernández 


« José M. Suárez 


“Antonio Buruzzo - 
José Clerici 
Aquiles Canova 
Mariano Usiello 
Egipciano Yeni 
Horacio Montiglio 
José Vacarezza * 
Pedro Casatelli 
Bienvenido Rivas 
José Cuarelli 
Atilio Domesi 
Francisco Demanuele 
Rafael Seolarino 
José Cimino 
Carlos Faravelli 
Juan Labanía 
José Sangregorio 
Emilio Fraga 
Albino Tagliabue 
José Pazo '- 
José Salvatore 
Francisco Novello ' 
Olindo Siruzzi "> 
José Fraga 
Tomás Morroto 
Francisco Campini 
Vicente Olliveri 
Cayetano Vullo 
Andrés Fusco 
Adón Chevarría 
Carmelo Hariotti 
Juan Poggi 
Sterminio Strada 
Oscar Brunella 
José Couso 
Egidio Pini 
Francisco Bosch 
Pedro Planes 
Ignacio Pérez 
Marcos Fabricio 
Virginio Baptista 
Antonio Corbella 
J. Silva 
Ramón Gabano 
Antonio Latorto 
Rómulo Manaldi 
Kraft Gottlole 
Santos Magno 
Francisco Curia 
Diego Posse 
Angel Molla 
Pedro Sanotti 
Cayetano Dones 
Juan Palombo y 
José A, Póntiga 
Pedro Roviglia 
Juan Urcero 
Rodolfo 
Juan Storni 
José Merallo 
Mariano Barbieri 
José Mangiarotti 
Federico Respini 
Severo Motola 
Juan Vinanti 


Numa 
$ cts. 


6.— 
6. 
6.— 
6.— 
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-897 
5987 


—— Francisco Vello 
Manuel Trasande 





Tota de las listas $ 2.946,15 


RESUMEN 
Entradas solidarias $:2.946,15 + 
” 2.515'00 


Salidas por subsidio 


Supéravit ” 431,15 


OBRERO. —' El patrón del taller en 
que día a día dejas girones de vida, 
es un hombre igual a tí; no bajes la 
vista frente a él; acostúmbrate a mi. 
rarlo cara a cara y cobratás confian- 
za de tu personalidad. 








Balance del mes de 
enero de 1925 


, 








ENTRADAS 
Saldo del mes anterior . .. . ... $ 566,53 
Por 900 estampillas cobradas de > 
$.1,,, del núm. 27.901 al 28.800. ” .900.— 
Por 400 estampillas cobradas, de. 
60-ets., núm. 4.401 al 4.800 ”  240— 
Entregado por Ortiz e 5— 
“Potal $ 1.701,53 
SALIDAS 
Alquiler de secretaría 160.— 
Un ventilador ” 86.56 
Instalación del ventilador ” . 10— 


174 paquetes de tirillas a $ 0.12 ”. 20.85 








1 libro media pasta para el co- 
brador ” .40— 
1.000 sobres comerciales 2 6.30 
Sueldo del cobrador ” 190.— 
Sueldo del empleado ”  180.— 
Gastos de secretaría ” 10.35 
Tranvías del empleado a L— 
A la escuela de Cervoni (mensual) "  25.— 
Limpieza de secretaría ”. 20— 
Al C, P. Bloqueo a Piccardo EAS 
1.300 cotizaciones federales y al 
C. P. Presos a $ 0.15 ”  195.— 
Deuda del compañero Pascual 
Rocea - ” == 30— 
Total salidas $- 989.— 
RESUMEN 
Entradas $ 1.701,53 
Salidas ” 989.00 
Total $ 712,53 
Saldo que pasa al mes de febrero. 
Manuel Crespo — Eduardo Ponte 
(Revisadores de cuentas) 
A. MELLA. 


(Tesorero) 


NN CENSO 
¡ESCUCHA, TRABAJADOR! 


la 


r 
la Epoca, Regios, Sublimes, Ideales, La Si 6 »” TI 
Poupée, Titanes, Triunfo Excelsior, a 


La solidaridad es el m. 
dignidad proletaria; el 
“borrego” 


que la 


ás hermoso y formidable exponente de 


niega es algo despreciable, es un 


, y como tal le recomendamos los productos elaborados 


los de su raza: que son los cigarrillos 43”, Reina Victoria, 


2.—| marcas del Trust. 
Todos los ““erumiros”” deben 


3.80 


3.60 [que revienten de una vez. 


2.— 
3.80 


A 


El 


Brasil, Barrilete, Círculo de 
Indio, La Popular y todas las 


fumar estas marcas; puede ser 


Comité Pro Bloqueo a Piccardo y Cía. y C ñí 
Argentina de Tabacos, ' o 





